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Año VIII 


Mar de fondo pedagógico 


El gremio estudiantil se halla agi- 


tado. No es una novedad. Desde tiem- 


po inmemorial, en todas las épocas y 
en todos los países, obedeciendo a 
una necesidad del temperamento ¿ju- 
venil y revolucionario, los estudian- 
tes tienen algo que reclamar, Inva- 
riablemente, al lado de la enormidad 
de su alegría, cuando se trata de ex- 
hibirla, fermenta en sus espíritus la 
protesta agigantada ante las fealda- 
des pedagógicas, las tiranías, las tra- 
bas y pequeñeces de logs reglamentos 
y de la rutina. Es una de tantas ve- 
ces en que desborda en conflicto el 
estado de oposición permanente entre 
la obra fría y calculada de los hom- 
bres maduros, autores de la ley, y 
los anhelos de libertad y de expan- 
sión de Jos muchachos, víctimas ¡s- 
más resignadas de los ergos y distin- 
gos de la autoridad. 

En esta ocasión, la desinteligencia 
ha tomado como pretexto las condi- 
ciones de ingreso a la Facultad de 
Medicina. Mientras por un lado los 


_nuevos bachilleres pretenden hacerlo 


sin mayores formalidades, con la sim- 
ple exhibición de su diploma; por 
otro, la Facultad, basándose en con- 


-sideraciones sabias, exige, además del 


diploma, un, examen previo de com- 
petencia, Lo que complica pavorosa- 
mente el problema es que los alumnos 
actuales de la casa, llevados de un 
noble deseo de depuración estudian- 
til, también consideran indispensable 


este último temperamento; y el de-* 


cano, tomado entre dos fuegos, presen- 
tó la renuncia del cargo, ; 
Naturalmente, ignoramos quién tie- 
ne razón. Se trata de un problema 
concreto de técnica y de moral uni- 
versitaria, y es justo que la solución 


no dependa de criterios profanos. 
| Cuando la Iacultad y los viejos es- 


tudiantes de la, casa afirman que el 


resplandeciente certificado de bachi- 


Mer no constituye una prueba de com- 


el certificado de bachiller no sea más 


petencia, pues son infinitos los casos 
de salvaje ignorancia de los intere- 
sados, parece que tuvieran razón. En 
realidad, log estudios médicos son de- 
masiado serios en sí mismos para do- 


jarlos libremente al alcance de cual- 


quier jovenzuelo sin preparación, Pe- 


ro cuando a su vez los noveles bachi- 


lleres, dueños de una experiencia re- 
Jativa, últimamente reforzada por la 
de sus papás, que también tercian en 


el asunto, claman contra la inanidad 


del examen y hablan alto de su des- 
crédito, de lo conoctdamente fracasa: 
do del sistema, de la frecuencia abru- 
madora con que los audaces y los si- 


muladores triunfan en él, mientras 


caen heridos de muerte los tímidos y 


sapientes, también parece que la ra- | 1 


zón los acompañara, 


A lo que se vislumbra, pues, en el 


conflicto no media ninguna cuestión 
de derecho ni se debate otra cosa que 
el grado de saber de los ingresantes, 
que para éstos es suficiente, mien- 
tras para la Facultad resulta a prio- 
vi sospechoso, y por lo mismo nece- 
sitado de comprobación por el único 
medio disponible: el examen. 

Pero ¿por qué existe la cuestión? 
¿Por qué friamente puede ocurrir que 


—¿Y eso? 
—No sé para qué sirve... 


que un vano papelucho sin importan- 
cia, que a lo sumo acredite la auda- 
cia de su poseedor, y en modo algu- 
no, ante la evidencia de su inferio- 
ridad, la demostración de su cultura? 

He aquí el gran fondo del asunto; 
he aquí el formidable interrogante 


Me la dió nn rey. 


que por sí solo-equivale a una piedra 
arrojada contra el frágil frontispicio 
de nuestra aparatosa construcción 
educativa. Las causas inmediatas y 
remotas de que haya bachilleres igno- 
rantes no pueden imputarse a los mu- 
chachos, sujetos pasivos de los regla- 
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mentos y de Jos decretos; oyentes Si- 
lenciosos de un rum-rum profesoral, 
a menudo equivalente a una cascada 
de inepcias. Todos sabemos que salvo 
honrosas excepciones, el personal do- 
cente de las escuelas secundarias no 
se recluta entre los mejores elementos 
intelectuales, Hijos de la política, de 
la amistad, del favor, del azar; ¡así 
andan esas gramáticas y geografías y 
demás historias de nuestros famosos 
colegios nacionales! ¡Así andan esos 
planes de instrucción, así andan esos 
criterios ministeriales, así anda en la 
República el asunto más grave y tras- 
cendental de su desenvolvimiento y 
progreso: la cultura del pueblo! 
Pero... el hilo se corta por lo más 


delgado. “Log muchachos tienen la. 


culpa??, exclaman los doctos y los sa- 
bios, ¿Y ellos?—decimos los demás— 
¿no son ellos los responsables? 


ESPECTADOR. 


Ni emisión 
ni reconsideración 


El ambiente religioso de la semana 
no ha sido propicio a la actividad po- 
lítica, reanudada desde ayer. Con to- 
do, hasta los mismos católicos mili- 
tantes, una vez conocida su resolución 
de órganizarse en fuerza electoral, no 
han dejado aprovechar el tiempo, en- 
tre los paréntesis del culto, para co- 
mentar, como todo el mundo, las pers- 
pectivas abiertas por el rechazo del 
Senado al proyecto del P. E. sobre el 
préstamo a los aliados. 


Puedo decirse que no hay dos opi- 
niones en la materia. Que se les con- 


ceda todo—dice el pueblo simpatizan- 
te con la idea madre del proyecto— 
con tal que para satisfacer a las na- 


ciones amigas no haya que'apelar en 


momento alguno al recurso monstruoso 
y unánimemente reprobado de las 
emisiones. La alta cámara ha estado, 
pues, en lo justo al rechazar el pro- 
yecto en la forma presentada por el 
gobierno, como estará también en lo 
cierto no consintiendo en la enormi- 
dad constitucional de reconsiderar el 


asunto en el actual período de :se-=- 


siones. 


Lo que nos faltaba 


Sabíamos que el paludismo en el 
interior y diversos flagelos en todo 


el país, hace rato que ponen a prueba 
la famosa salubridad de nuestro te- | 


rritorio, Pero nadie tenía idea de las 
proporciones reales de este daño de 


la mala salud, hasta que la Sanidad 


del Ejército acaba de revelarnos que 


solo el 67.2 % de los examinados para 


ingresar a las filas resulta apto para 
el servicio. La pavorosa demostración 
exige un estudio minucioso de las 
causas determinantes de tan ingrato 
fenómeno. No es posible cruzarse de 


brazos o dedicar todas las horas del | 
día a la estóril política, cuando los 
más caros intereses de la nación, los 


relacionados con la salud pública, pe- 


ligran de la manerm desastrosa que || 


por desgracia comprobamos. 


LA PIERNA 


(CUENTO SUIZO) 


1 


A fines de 1782 recibió el cirujano 
Luis Thevenet, de Calais, una carta 
anónima por la que se le invitaba a ir 
al día siguiente a una quinta situada e 
poca distancia de la carretera die Pa- 
rís, adwirtiéndole de paso que llevara 
consigo todos los instrumentos necesa- 
rios para hacer una amputación. 

Thevenet tenía fama en aquella épo- 
ca de ser el hombre más hábil de su 
arte, y no era cosa rara el que se le 
llamara del Otro ludo del canal de la 
Mancha para que prestara sus servi- 
C108S, 

Durante mucho tiempo fué cirujano 
«le ejército, y debido a esta circuns- 
tancia había adquirido cierta brusque- 
dad de modales; sin embargo de ello, 
era un hombre muy querido y aprecia- 

. do por su natural bondad. 

Thevenet, pues, se asombró de que 
la carta en cuestión viniera sin firma, 
El día, la hora, y el paraje, todo esta- 
ba indicado: lo único que faltaba era 
el nombre del remitente, 

—Sin duda es algún bromista que 
quiere divertirse a mis expensas—:e 
dijo para sus adentros, y no acudió al 
Mamado, 

Pero tres días después+recibió una 
nueva invitación mucho más urgente 
todavía, En ella le advertían que a 

“las nueve de la mañana del día si- 
guiente un carruaje le aguardaría en 
la puerta de su casa. 

En efecto, a la hora indicada de- 
túvose delante de su domicilio una ele- 
gante calesa. Y Thevenet, urgido por 
la curiosidad, se decidió a subir a ella. 

Después de algún tiempo de camino 
Megaron a una quinta apartada y so- 
litaria. 

—¿En casa de quién estamos? ¿Quién 
vive ahí? ¿Cómo se llama el enfermo? 
—preguntó Thevenet al cochero antos 
de echar pie a tierra, 

Pero no pudo obtener respuesta, 

En el umbral de la puerta le recibió 
un joven como de veintiocho años, y 
le condujo a un salón, 

Por su acento se comprendía clara- 
mente que era un inglés, 

Thevenet se dirigió a él preguntán- 
ole: 

—¿Es usted, señor, quien me ha he- 
cho Jlamar? 

—Y le agradezco mucho gu condes- 
cendencia — contestó el inglés, —¿No 
quiere usted descansar un momento? 
Aquí tiene chocolate, café y vino: to- 
mará usted algo antes de efectuar la 
operación. 

—Veamos antes al enfermo, señor; 
es preciso examinar al paciente antes 
de decidir si la operación es pertinente. 

—No corre prisa, señor Thevenet; 
tenga usted! la bondad de tomar asien- 
to. Tengo confianza en usted; escúcho- 
me, Aquí tiene usted una bolsa que 
contiene cien guineas, y si usted acep- 
ta mo quedará limitado solamente a 
eso el testimonio de mi gratitud; pero 
en cambio, si rehusa, mire usted estas 
dos pistolas cargadas... Pues bien, las 
descargo contra ustedi 

—$us armas, señor, no me asustan 
absolutamente; pero ¿qué es lo que 
pretende usted de mí? Respóndame, le 
pido sin preámbulos, ¿A qué se me ha 

traído aquí? 

—A que me corte usted la pierna de- 
recha, é 

-—Con todo gusto, señor, y la cabeza 
también, si así le place. Si mo me en- 
gaño, su pierna está perfectamente 
sana, Me precedía usted en la escale- 
ra tan ágil como un bailarín. ¿Qué le 
falta, pues, a su pierna? 

—Nadia; quiero verme libre de ella, 

—¿Pero usted está loco? 

—No se preocupe de ello, señor Tho- 
venet, | 


—-Por favor, Josefina en la calle no... 


—Señor, yo no le conozco; deme una 
prueba de que se halla en su Sano 
juicio, testigos... 

—¿ Quiere usted cortarme la pierna? 
¿Sí o no, señor Thevenet? 

—No tengo el menor inconveniente, 
siempre que me dé usted alguna razón 
sólida, para que proceda a mutilarle, 

—Yo no puedo confiarle la verdad. .. 
Algún día tal vez... Pero le apuesto 
a usted, señor, le apuesto que enton- 
ces convendrá usted conmigo en que 
tenía los más nobles motivos para 
privanme de esta. pierna, 

—Yo no apuesto a nada, A MENOS 
que no me diga usted su nombre, su 
domicilio, qué familia tieno y cuál es 
su ocupación, 

—Más tarde sabrá usted todo esto; 
por el momento no me €s posible de- 
círselo; pero téngame por un hombre 
de honor, 

—Una persona de honor no amenaza 
a su médico con una pistola. Yo no le 
mutilaré a usted sin necesidad, ¿Tie- 
ve usted ganas de asesinar a un padre 
de familia? Pues bien, aquí tiene usted 
mi pecho: dispare sus armas, 

—¡Está bien, señor Thevenet!-—pro- 
siguió el inglés tomando una de las 
pistolas; yo no ha':é fuego sobre usted, 
pero le obligaré lo mismo a que me 
ampute la pierna: lo que no haría us- 
ted por condescendencia, ni por into- 
rés, mi por miedo, lo hará por lástima, 

—¿ Cómo así? 

—Voy a romperme la pierna de un 
Úro, ahora mismo y a su vista, 

Y el inglés se sentó tranquilamente, 
levantó el gatillo y aplicó la boca de 
la pistola a su rodilla,  * 


espora que entre. 


Thevenet se abalanzó sobre él para 
impedir aquella locura. 

—No se acerque usted—díjole el in- 
glés—o descerrajo el tiro. Y ahora, por 
última vez, ¿quiere usted aumentar y 
prolongar inútilmente mis sufrimien- 
tos? 

—Es usted un loco, señor; pero ya 
que no hay medio dle impedirlo, le eor- 
taré la pierna, 

Dispúsose perfectamente todo lo me- 
cesario para la operación. En el mo- 
mento de comenzar la amputación, el 
inglés encendió un cigarro, y se hu- 
biera jurado que no sabía lo que pa- 
saba; no dijo ni una sola palabra, y 
cuando su pierna cayó al suelo seguía 
fumando aún. 

Thevewet concluyó su tarea. El en- 
fermo se encontró bien al cabo de po- 
cos días. Todos los días le agradecía 
a su médico lo que había hecho por él; 
y con lágrimas de alegría en los ojos 
le daba g:acias por haberlo privado 
de su pierna, 

Algún tiempo después regresó a In- 
glaterra. 


YI 


Cinco meses después de su partida 
recibió el doctor Thevenet la siguiente 
carta: : = 

““Hallará usted adjunto, como prue- 
ba de mi gratitud, un giro de doscien- 
tas guineas sobre el señor P... ban- 
quero en París. ; CN 

““Me ha hecho usted el más feliz de 
los mortales privándome de un miem- 
bro que ora un obstáculo para mi fe- 
licidad en la tierra. E 

“Lo que es ahora puedo darle a co- 
nocer las causas que me impulsaron a 
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SI PUERA VERDAD 


Pasan veinte 


años entre el segundo y tercer acto. 


usted razón ahora; 
¡aguardemos! 


mi loca extravagancia, a llama- 
ba usted, : 

““Sostenía usted uo hace mucho que 
no había ningún motivo cuerdo que 
alegar en pro de una mutilación cumo 
la mía: le pxopuse a usted una apues- 
ta sosteniéndole lo contrario; si la hu- 
biera aceptado, habría perdido, 

“Ha de saber usted que de regreso 
por segunda vez de la India Oriental, 
conocí en el viaje a Emilia Harloy, 
la mujer más linda del mundo, y pedí 
serle presentado. Su fortuna y su fa- 
milia entan del agrado de mis padres, 
en cuanto a mí, me bastaba con su 
belleza y su augélica dulzura. Entré, 
pues, en el número de sus cortejantes, 
¡Ay! mi querido señor PThevenet, pron- 


to fuí tan feliz como para ser el más 


infortunado de mis rivales; ella me 
amaba, ella me amaba y no me lo ne- 
gaba... pero precisamente a causa de 
ese amor me rechazaba! En vano la 
supliqué con toda vehemencia, en vano 
sus parientes y amigos abogaron por 
mí; permaneció inquebrantable en su 
extraña resolución, 

““Durante mucho tiempo me fué im- 
posible descubrir el motivo real de su 
aversión hacia una boda que parecía 
anhelar con todo su corazón, Mas por 
fin una de sus hermanas me descubrió 
el mistenio, La señorita Hariey era 
un prodigio de belleza; pero tenía un 
defecto físico... no tenía más que una 
pierna, y temblaba ante la idea de 
que al saberlo yo me desilusionara. 

“Inmediatamente tomé mi partido: 
quise parecérmele, y debido a usted 
ahora me le parezco, 

“Volví a Londres con una pierna de 
palo, Lo primero que hice fué ir a vi- 
sita a la señorita Harley, 

““En su casa ya lo sabían y yo mis: 
mo le había escrito al salir de Ingla- 
terra que me había roto la pierna de 
un golpe del caballo y que se hacía 
hecesario que me la cortaran. Cuando 
Emilia me vió por la primera vez se 
desmayó, por mucho tiempo pareció 
muy acongojada. Ahora es mi esposa. 

“Al día siguiente de la boda, le eon- 
fié el secreto del sacrificio que había 
hecho para obtener su consentimiento, 
y naturalmente esto me ha agigantado 
a sus ojos, % 

“*¡Oh, mi buen señor Thevenet, si 
tuviera diez piernas más que perder, 
me las haría cortar todas para ofre- 
cérselas a Emilia! Me acordaé dio us- 
ted mientras viva, Venga a Londres, 
venga a visitarnos, conocerá a mi es- 
Posa, y entonces me dirá que no esta- 
ba loco, 


“*Carlos Temple.”” 


Thevenet hizo circular la anécdota 
y la carta entre sus amigos. Se reía 
de todo eilo a carcajadas y cada vez 
que lo refería no dejaba de exclamar: 

—¡Qué loco! / : 

Entrotanto, había contestado de este 
modo la carta del inglés: : 

“Lo agradezco, señor, su generoso 
presente; preciso es que lo llame así, 
porque no lo puedo considerar como 
remuneración del poco trabajo que he 
tenido. Les deseo mil felicidades tanto 
a usted como a su bella inglesa, Aun- 
que hallo cn verdad que ha pagado 
usted algo caro la felicidad de poseer 
una tan linda compañera. Pero si es 
usted feliz no hay que hablar; con ese. 
argumento vence a cualquiera otro. 

““Con todo, y a riesgo de disgustarle, 
persisto en mi idea: tal vez tenga 
pero mañana... 


““Acuérdese, señor, de lo que le digo, 
Mucho mo temo que de aquí a dos años 
se arrepienta usted de haber separado 
su pierna de la rodilla; le parecerá en- 
tonces que estaban muy bien juntitas; 
al cabo de tres años, convendrá usted. 
en que hubiera bastado con la pérdida 
del pie; un año más tarde se conven: 
verá de que con el dedo del pie hubie- 
ra sido suficiente; y un año después 
todavía, ¡quién sabo sino le parecerá 
que con el meñique había de sobrar!. 
¡Quiera Dios que pasado el sexto año 
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no esté usted de acuerdo conmigo cn 
que Se hubiera podido contentar con 
cortarle únicamente las uñas! 

**¡Que todo lo que acabu de escribir 
no ofenda en lo más mínimo a su digna 
esposa! Las señoras pueden conservar 
intachablemente su viutud y su belle- 
za, como los hombres sus opiniones. 

““Reruerdo que en mi juventud ro- 
gaba frecuentemente a Dios por la vi- 
da de mi novia; pero nunca la habría 
sacrificado una pierna; y en caso de 
haberlo hecho, todavía me estaría di- 
ciendo: 

““—¡Thevenet, has sido un loco! 

““Y con esto tengo el honor de ser 
su servidor afectísimo. 

““Thevenet,”” 


II 


En 1793, Thevenet, que acababa de 
ver arrestar cerca de sí a un ¡joven 
cirujano sospechado de aristócrata, hu- 
yó a Londres para librar su cabeza del 

tajo nivelador de la guillotina. 

Fuera por aburrimiento, o por mera 
ewriosidad, una vez allí ocurriósele un 
ía pedir informes sobre el domicilio 
de sir Carlos Temple. Se le indicó su 

¡| mansión, Hízose anunciar y fué reci- 
bido, 

En un gran sillón junto a una am- 
plía estufa, al lado de una botella de 
espumante ““porter”? y rodeado ae una 
veintena de diarios, encontró sentado a 

un ancho *“gentleman”” que apenas po- 
«día sostenerse, ¡tan corpulento era! 

—¡Ah, señor Thevenet! ¡Sea usted 
hienvenido!—exclamwó el obeso inglés, 
que no era ni más ni menos que sir 
Carlos Temple; disculpe si no me le- 
- vamto de mi silla; esta maldita pierna 
me lo impide... Probablemente viene 
usted a ver quién tenía razón... 
Vengo únicamente como fugitivo, 
que busca asilo en Inglaterra, 

—Pues bien, se alojará entonces en 
mi casa; porque ¡de veras! es usted un 
hombre lleno de buen sentido. Vea us- 
ted, a la fecha muy posiblemente sería 
por lo menos almirante, pero a causa 
de esta pierna... Fetaba cabalmente 
|| Jeyondo los diarios y me entristecía de 

| no poder tomar parte en todas estas 
batallas... Venga, pues, y deme algún 
- consuelo, > 
—Sin duda alguna, su señora encon- 
| trará palabras más a propósito que las 
mías para quitarle a usted su pesar, 

- Bl inglés suspiró. 

—¡Cómo! ¿que he tenido razón? 

35, por cierto, mi querido Theve- 
not. Hice una estupidez, o más bien 
una locura juvenil. Si pudiera: recupe- 

Tar mi pierna, le aseguro que no era 

usted quien me la cortaba, 


” 


Enrique ZSCHOKKE. 


- Tradiciones z 
+ sobre los ángeles 


- Log amtiguos judíos, con excepción 
de los saduceos, admitían la existencia 
de los ángeles, en los cuales veían, 
como más tarde Jos cristianos, subs- 
tancias espirituales e inteligentes que 
ocupaban el primer rango entre las 
; turas. El Antiguo Testamento de- 
 signa a- veces a los demonios con el 
nombre de ángeles, ángeles de las 
-tinioblas o ángeles malos, Su jefe es 
lamado el dragón o la serpiente, u 
usa de la forma que adoptó para ten- 
tar a la mujer. , 
-—Zoroastro reconocía la existencia de 
gran número de ángeles o espíritus 
mediadores, Jos cuales no sólo inter- 
ccdían ante Dios, sino que tenían so- 
bre los Seres humanos una autoridad 
li casi absoluta semejante en mucho a 
Ja de los dioses paganos. Es el eulto 
los dioses menores, condenado por 
San Pablo, E 
Log musulmanes creen que cada uno 
tiene dos ángeles guardianes, Uno de 
¿llos escribe el bien que hace la per= 


sf 


sona vigilada y el otro el mal. Estos 


La señora. — ¡Suerte que no tenía en el bolsillo ningún torpedo! 


ángeles son tan buenos, agregan, que 
cuando un ser humano comete una 
mala acción, lo dejan dormir antes de 
registrarla, con la esperanza de que 
al despertarse se arrepentirá, 

Los persas ereen que cada hombre 
tiene cinco ángeles guardianes que 
están colocados: uno a su derecha para 
escribir sus buenas acciones, otro a su 
izquierda para anotar las malas, el 
tercero alelante ¡para guiarlo, el cuar- 


ro constituída por substancias inma- 
teriales, Son creados para determina- 
da misión, cumplida la cual, pierden 
su existencia y vuelven a la infinita 
nada. Llevan vestiduras blancas y bri- 
Hantes, Las tendencias modernas de 
la religión tienen bastante olvidadas 
a estas divinidades ambiguas y pre- 
fieren guerdar silencio acerca de ellas. 


Puede decirse que los ángeles sobre-. 


viven sólo en las ficciones poéticas. 


Pidan la 


QUILMES 


Cerveza 


deliciosa 


CRISTAL 


to dotrás para protegerlo contra las 
asechanzas del demonio y el quinto 
en la frente para «levar sus pensa- 
mientos hacia el profeta. En otros 


países orientales las creencias religio-- 


sas leyvan el número de esos ángeles 
guardianes hasta ciento sesenta, lo 
que debe ser una incómoda compañía. 

Los siameses dividen a los ángeles 
en siete órdenes y les confían la vigi- 
lancia y protección de los plametas, de 
las ciudades y de los hombres. 

Los teólogos católicos admiten nue- 
ve coros «dle ángeles, en tres ¡jerar- 
quías: la de los serafines, los queru- 


bines y los tronos; la de las domina- 


ciones, los principados y las virtudes 
de los, cielos y, por último, lw de las 
potencias, los arcángeles y los án- 
+ geles. z y ; 
Según la mayoría de los teólogos, 


los ángeles tienen forma humana, pe- 


El pájaro del paraíso 


La delicada ¡joya que las elegantes 


llaman *“plumas de paraíso?” viene de 


Nueva Guinea, cerca de Australia, y 
principalmente de la parte de esa isla 
que fué hasta entes de la guerra colo- 


nia alemana, Jos espléndidos ““pája- 


ros del paraíso que habitan la isla son 


cazados. por los indígenas, los “fpa- 
pús””, que viven en estado salvaje y 


practican a veces el canibalismo. El 
pájaro es del tamaño de un mirlo y 
ofrece poco blanco pura la caza a fle- 
cha o a cartucho de munición. Es, pue- 
de decirse, todo alas y cola, Vuela a 
sacudidas y ondulaciones a causa de la 
disposición de sus plumas largas y de 


bárbulas desunidas. Va. siempre en di-: 


rección contraria al viento, de suerte 
que lleva 
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- fríamiento de los pies, el fastidio mor- 


“el plumaje como alisado en “Hernani”? 


airoso pemacho. Esta particularidad es 
«provechada por Jos cazadores que 
persiguen a la graciosa ave en el mis- 
mo sentido que el del viento, obli- 
gándola así a volar en procura de sal- 
ración al lado opuesto: combatidas 
por el viento, las largas plumas se le 
traban y dificultan a tal punto su 
vulo que no tarda en caer, fatigada y | 
herida, a manos de los perseguidores. 
Una vez muerto el pájaro los indíge- 
nas le cortan las patas, a la altura de | 
le carne. El famoso Linneo, que exami- 
nó ejemplares en estas condiciones | 
creyó que el ave carecía de patas y 
de aquí que la llame ““paradisea apo- 
tu”?, Las pieles, con el espléndido | 
plumaje intacto, son llevadas a las 
casas de la costa fundadas por log en- 
ropeos para adquirir los productos de 
la tierra, Se page por cada ave pre- 
cios elevados; sólo de derecho de ex- 
portación la aduana cobra por cada 
una cineo marcos. Hey cuatro o cinco 
variedades de pájaros de paraíso; el 
de plumaje rojo (““sanguinsa”?) es 
más grande y valioso que su congéne- | 
re el de plumaje amarillo que vemos 
frecuentemente en los tocados femeni- | 
nos. Existe también uno de magnífico 
plumaje enteramente azul, cada: uno 
de Jos cuales vale más de mil francos, 
Es rarísimo y sólo se encuentra algu- 
hos ejemplares en los museos de Euro- 
pa y de la China, donde estas plumas | 
son un adorno tan altamente estimado | 
como en el Occidente. | 


Sara Bernhardt 
y Víctor Hugo 


Con motivo del centenario de Víe- 
tor Hugo se ha recordado una curiosa 
página que escribió Sara Bernhardt, 
en la época dul estreno de ““Hema- 
ni??, obra del gran poeta en que Sara 
desempeñó admirableniente el papel 
principal. Era en el año 1871. La fa- 
mosa actriz dice así: 

“Fué para mí un placer yermo casi 
diariamente con el poeta. Jamás ha- 
bía cesado de verle, pero no lograba | 
nunca hablar cómodamente con él en 
su propia casa. Siempre había en ésta 
hombres de corbutas rojas que gestieu- 
laban o mujeres que declamaban en 
actitudes trágicas. Hugo Jos eseucha- 
ba bondadosamente con los ojos semi- 
cerrados; ereo que dormía, y que des: 
pués, despertado por el silencio, de- 
cía alguna frase ¿mable, 

Un día me invitó ía almorzar con él, 
agregando que después de comer po- 
dríamos charlar a gusto, 

¡Qué horrible almuerzo! ¡Qué malo, 
Dios mío! ¡Y qué mal servido! Yo 
estaba con los pies helados por ol 
viento que ss eolaba por las junturas 
de las tres puertas sin burlete do la 
habitación, un viento que pasaba co-- 
mo un lamento debajo de la mesa. 

. Cerca de mí se sentaba el señor X..., 

socialista alemán, que hoy ha llegado 

a una elevada posición. Este hombre 

- tenía las manos tan sucias y comía 

tan groseramente que me causaba re- 
pugnanecia, O 

El disgusto de esa vecindad, el em- 


el conocimiento... E 
Cuando lo recobré, me yi tendida en 
Un Canapé, con una mano entro las de 
la señora Drouet y, delanto de mí, to- 
mando un croquis, Gustavo Doré. E 
- =¡Oh, no se mueva!—exclamó Do- ' 
ró—¡está tan linda asft... 
Esta frase, pronunciada con tan po- 
ca oportunidad, no me disgustó, sin 
embargo, y aeccedí al deseo del gran 
«dibujante, que era uno de mis amigos. 
Salí de la casa de Víctor Hugo sin 
despedirme do él y un poco avergon- 
zada. Al día siguiente vino a verme. 
Lo dije no sé qué cosa con respecto |. 
a mi malestar del día anterior y no | 
volví a verle hasta los ensayos de | 


tal, mo quitaron las fuerzas y perdí 


rs A 


El juez.—Si señora, tiene usted que decir el año-en 
que nació, 

La testigo.—Bueno, pues ya que se empeñan, lo diré: 
y" nací el año 1887. 
El juez.-—¿Antes de Cristo? 


Uber alles 


Un espía prusiano que había permanecido. recluido en 
una cárcel morteamericana y completamente incomuni- 
cado con el exterior, recibió la otra mañana la agrada- 
ble sorpresa de que abrieran la puerta de su celda y le 
dijeran: 

—Está usted en libertad. La guerra ha concluido, 


—¿Y dónde está- nuestro amado emperador y su bri- 
lante altéza el principe heredero?—$ué la primer pre- 
gunta del espía. 

—Están en Holanda, Fritz, 

—i Cómo lo profeticé! Sabía que nos veríamos obliga- 
dos a conquistar a Holenda... ¿Y el maravilloso Mac- 
kensen? 

—Debe de estar en Grecia. 

—¡Ya sabía que llegaríamos hasta Grecia! ¿Y el in- 
comparable Ludendorff? 

—En Suecia... 

—i Lo dije también! : Suecia debía. ser nuestra. 

Sin esperar explicaciones, el hombre Prosigmó : 

“—¿Y muestros terribles submarinos? ¿y nuestros admi- 
rables acorazados? 

—Están en puertos ingleses—le respondieron. 


de dicho colega parece que aun no está conforme 
con lo aleanzado hasta ahora y, según anuncia, 
se propone introducir nuevas e importantes me- 
joras en la Revista, intentando llevar a más alto 
grado la perfección que hoy ostenta como obra 
de arte gráfica, 

Es, pues, un plausible esfuerzo el que se dis- 
pone a acometer el colega, y no dudamos que el 
público sabrá corresponder por su parte, pres- 
tando su valioso concurso a una iniciativa que 
encierra un halagador exponente de cultura, 

Vayan con nuestras felicitaciones, los mejores 
votos por el merecido triunfo del simpático co- 
lega. 


La albahaca y los mosquitos 


Entre los diferentes auxiliares que en la natu- 
raleza puede encontrar el hombre para luchar 
contra las moscas y los mosquitos, debe contarse 
la albahaca, la modesta y aromática albahaca de 
nuestros jardines. Parece cosa cierta, en efecto, 
que donde abundan las albahacas no hay mosqui- 
tos; el hecho no ka sido comprobado científica- 


y 


mento, pero los habitantes de la India Inglesa 
lo conocen por tradición; por lo menos, afirman 
que la albahaca evita las fiebres, y delante de 
toda casa imdia suele haber una maceta de alba- 
haca sobre un pequeño altar, en torno del cual, 
todas las mañanas, la dueña de la casa practica 
el ““prodakshina?”, ceremonia que consiste en dar 
vueltas en torno de la planta invocando en alta 
voz las bendiciones de Vichnú para el cabeza de 
familia y sus hijos e hijas. 

Como en aquellos países son las fiebres Ja ma- | 
yor calamidad que puede sobrevenir a una fami- | 
lia, entre el significado de cstas plegarias y el 
valor insectífugo de la albahaca, hay evidente- 
mente una estrecha relación. 


La cosa estaba clara 


Un individuo entra en una tienda y dice al 
comerciante: 

—¿Quiere usted hacerme el favor de cambiar- 
me este billete de diez pesos? 

—¡Pero hombre, si este billete es falso! 

-—Pues en eso precisamente consiste el favor, 
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—¿Qué to pasa? ¿Tú también con la infiuenza?' 
Prede me he puesto una corbata que me regaló mi 
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PARA DESPISTAR 


(BOCETO DE COMEDIA) 


PERSONAJES 


Don Marcos 
Baltasar 
Juan Carlos 


Doña Carmen 
Brígida 
Angelita 


Decoración: Sala arreglada con buen 


gusto y elegancia, 
ESCENA I 
Doña Carmen y Don Marcos 


Don Marcos (entrando azorado y di- 
rigiéndose a doña Carmen que perma- 
nece sentada haciendo labor).—Pero, fi- 
jate, Carmen, con lo que me encuentro: 
a la cocinera Brígida que estaba pelan- 
do la verdura con mi navaja de afeitar. 
(Le muestra una navaja). 

Doña Carmen (indignada).—¡ Ah, ca- 
late; si son terribles! Dos adoquines: 
tanto la madre como el hijo. 

Don Marcos —Y eso que venían re- 
comendados. 

Doña Carmen.—¡ Ah, sí! Traían las re- 
comendaciones de las veinte casas don- 
de habían servido, durante los dos me- 
ses que están en_el país. ¡Ay! En rea- 
lidad, yo no sé qué hacer... - Tú sabes 
que el otro día Brígida rompió el espejo 
grande de la sala, y tuvo la osadía de 
decirme que había sido una suerte. 

Don Marcos.—¡Cómo una suerte!... 

Doña Carmen (con suma indignación). 
—Sí, que había sido una suerte que se hu- 
biera roto en pedazos grandes, porque 
así costaba menos trabajo el recogerlos; 
y que aún le quedaba un pedazo para 
mirarse en él. 

Don Marcos.—¡ Qué barbaridad ! 

Doña Carmen.—¡ Es el colmo!... Ah, 
y el otro día, cuando le señalé al gan- 
dul del hijo que estaban las sillas lle- 
nas de polvo, me contestó muy suelto de 
cuerpo: “Eu nun teaju la culpa, señora, 
si nadie se sienta en elas”. ¿Qué te 
parece ? 

Don Marcos.—En fin, qué le vamos a 


ll hacer... (Se sienta a leer un diario que 


toma de sobre la mesita. De repente pe- 
za un salto).—Pero, ¡mirá qué noticia 
trae este diario! 
- Doña Carmen.—i¿ Referente a vos? , 
Don Marcos —No, mujer no... ¡Qué 
se va a estar ocupando el diario de mí! 
Doña Carmen.—¡ Ah! ¿y por qué no? 
¿No sos acaso vel jefe de una familia res- 
petable? ¿No ocupás un puesto sobre- 


“saliente en la política del pais? 


Don Marcos.—Hstá bien, sí, pero no 
se trata de eso. Á ver qué te parece a 
vos. (Lee en voz alta). —“Excentricidad 
de una millonaria: Los extraños y raros 
caprichos de las millonarias yanquis em- 
piezan a tener imitadoras entre nuestras 
damas del gran mundo. Se sabe a cien- 
cia: ciérta que la señora doña Anvelia: del 
Castillo, viuda del opulento hacendado 
cordobés, muerto hace dos años, se ha 
+ trasladado a esta capital, decidida a co- 

locarse como sirvienta, junto con su hi- 

jo Luis. Se asegura que desde el día 12 

del corriente se hallan con colocación. 

Es de imaginarse las ventajas que saca- 
ría de su situación la familia que tuvie- 
ra a su servicio una dama tan influyen- 

te”. (Mirando a doña Carmen). ¿Qué me 
decís? 

Doña Carmen.—¿ Y qué querés que te 
diga? Que ya no saben por qué lado les 
da la locura... 

Don. Marcos. — Vijate qué suerte si 
fuéramos nosotros los que la tuviéramos 
de sirvienta! : 

Doña Carmen. — ¿Eh? ¿Qué decís? 
¿Que si nosotros la tuviéramos de sir- 
wienta? (Dando muestras de una gran 

agitación). , 

Don Marcos.—Eso es. 

- Doña Carmen —¡ Pero, quién lo iba a 
decir! ¡Quién lo iba a decir! 

Don, Marcos (con ironía y aparte).— 
Hice mal en enterarla de la noticia. Las 


|| amujeres, cuando Megan a cierta edad... 


| Se emocionan por todo. 
Doña Carmen (con marcado interés). 
“Decime, Marcos: ¿El diario dice que 
la millonaria se colocó el 127? 
Don Marcos. —Si.  p 
Doña Carmen.—¿ Y que tiene un hijo? 
Don Marcos.—lso es. 

Doña Carmen, —Entonces, no hay duda 
ro +. | Brígida es la señora del Cas- 
tillo! 


¿Qué es lo que has dicho? 
Doña Carmen (triunfante).—Sí, hom- 


Don Marcos (dando un salto).—¿Hh? 


bre, sí... A Brígida nosotros la tene- 
mos desde el dia 12; además tiene un 
hijo: Baltasar... No hay duda: ¡la mi- 
Bomaria es Brígida! a 

Don Marcos (que ha quedado como 
anonadado ante la revelación de su es- 
posa).—Sí, pero todavía hay algo... 
Brígida es gallega... 

Doña Carmen (indignada).—Pero Mar- 
cos, francamente, nunca hubiera imagi- 
nado que fueras de tan poco alcance 
mental... ¿No comprendés que se fin- 
ge? ¡Lo hace para despistar! 

Don Marcos (convencido).—¡ Tenés ra- 
zón! ¡Y nosotros, tan mal que los tra- 
tábamos!... 

Doña Carmen.—| Cierto! Nos quejába- 
mos porque los garbanzos estaban du- 
ros y la sopa sin sal... ¡Cómo querés 
que una millonaria sepa cocinar! 

Don Marcos.—¿Y vos, que la cafetea- 
bas y la Mamabas “gallega cabeza de 
adoquín” ? - ] 

Doña Carmen.—Bueno, mirá: es nece- 
sario horrarle toda esa mala impresión 
que podamos haberle causado. Es preciso 
tratarla bien, como corresponde a una 
dama de su esfera, y tratar de que se 
congracie con nosotros. Después... (En 
ese momento aparece Brígida por la puer- 
ta del foro). 


ESCENA II 
Los mismos, más Brígida 


Brígida (desde la puerta).—Señora, sun 
as diez. Eu veía a vere prara que usté 
me dijiera qué iba a cucinare... 

Doña Carmen (con “acento zalamero y 
yendo hacia Brígida). —¡Pero, señora, 
por Dios! ¡ Pase, no se quede ahí! ¡ Ven- 
ga, siéntese! A ver, vos, Marcos, si pre- 
parás un asiento para la señora... ¡Va- 
mos, apurate! 

Don Marcos (arrima un sillón, en el 
cual sientan a Brígida. Le arregla unos 
almohadones en los pies, y se levanta con 
cara de desagrado. Lleva a doña,Carmen 
aparte, y le dice: ¡Caramba, che, yo orco 
que una millonaria podía tener mejor 
olor en los pies!). 

Doña Carmen. —¡ Pero, Marcos¡ ¿No 
sos capaz de darte cuenta de que todo lo' 
tienen preparádo para despistar? 


—Mamé, necesito cien pesos. ¿Quieres pedírselos a papá? AOS 
—Pídeselos tu misma. Algún día tendrás marido y debes practicar desde ya. 


Don Marcos.—Así ha de ser no más. 

Brígida.—Peru, señora, ¿qué significa 
todiñu estu? 

Doña Carmen (siempre con zalamería). 
—Oh, señora, no se alarme! Esto no 
quiere decir nada... ¡No se alarme! 

Don Marcos (olfateando el aire).—¡ Ua- 
ramba, qué olor a quemado!... ¿De qué 
será... 

Brigida— El jisu! ¡El jisa, que te- 
níalo en fueguiñu, y me s'estará queman- 
du! (Hace ademán de levantarse, pero 
doña Carmen se lo impide). 

Doña Carmen.—No, señora; ¡no fal- 
taba más! Déjelo no más... (En ese mo- 
mento se oye en la habitación contigu- 
ruido de objetos rotos, y al cabo de un 
instante aparece Baltasar, todo azorado). 


ESCENA INM 
Los mismos, más Baltasar 


Baltasar. —Señora... estu... (con to- 
no lloroso) me se ha rumpidu el jarrón 
de prorcelana de Sevrés... 

Doña Carmen (hace un gesto de ira, 
pero se contiene y avanza hacia Balta- 
sar, sonriendo).—¡ Oh, don Luis, no se 
preocupe por tan poca cosa! ¡ Pase, don 
Luis, pase! 

Baltasar (con asombro).—¿Dun Luis? 
¡ Nun, señora! Eu me llamu Baltasare... 

Doña Carmen (zalamera). — No don 
Luis, si ya lo sabemos todo... (Mirán- 
dolo sonriente). ¡ Ay, pero qué mozo más 
simpático! Sería un esposo ideal para 
nuestra hija... ¿No te parece, Marcos? 

Don Marcos—Eso es: especial... 

Brígida. — ¿Cómu, señora, un esposu 
prara su higa? 

Doña Carmen. — Sí, señora... (Tra- 
tando de convencerla). Rosita es una mu- 
chacha muy buena, muy cariñosa y ade- 
más no es fea... (Aparte). Hay que ven- 
cer el obstáculo... No va a querer por 
la diferencia de posición social. 

Brígida —Peru, señora... Usted cum- 
prende. Mi Baltasariñu cistá cumprumei- 
tidu con una prima suya... 

Doña Carmen.—¡ No importa, señora, 
no importa! (A Baltasar, al ver que se 
ha quedado parado en el medio de la 
habitación). ¡Pero don Luis, siéntese! 
¡ Venga, venga aquí! $ 

Don Marcos.—Si, pero a todo esto el 
olor se acentúa... Seguro que aquello 
ya está convertido en “carbón de guiso”. 

Doña Carmen —:¡ Es verdad! Me había 
olvidado... ¡Caminá vos, Marcos, andá 
a cuidar el guiso, y después harré el 
patio!... 

Don Marcos (asombrado). — Per0.... 
¡Carmen! 


ESGRIMA s 


VERMOUTH. 


A 5 


_Doña Carmen interrampiéndole colé- 
riéa).—¡ Qué! ¿Vas a contestar? ¡Cami- 
ná, te digo! (Resienado don Marcos ba- 
ja la,cabeza y sale, mientras doña Car- 
men llena de atenciones a madre e hijo). 


ESCENA IV 
Los mismos, menos Don Marcos 


Brigida.—; Peru, señora, eu nun salju 
de mi asombru! ¿Pur qué nus tratan us- 
tedes así? 

Doña Carmen,—;¡ Oh, señora, no se pre- 
octipe! ¡Una dama de su alcurnia ! 
Brígida. —¿“Una dama de mi alcur- 
nia”? ¡Eu nun comprendu ! 

Doña Carmen.—¡ Ah, señora, qué bien 
que disimula usted! ¡Qué bien que sa- 
he despistar ! (Con interés exagerado). 
Pero, si no se encuentra bien, dígame- 
lo... ¿Quiere otro almohadón? (Se di- 
rige a buscarlos a otra pieza, dejando so- 
los a madre e hijo). 

Baltasar (a Brígida).—Madre, ¿usté 
entiende alju de estu? 

Brígida.—Menus que ti, higo miu; pe- 
ru deja no más, que eistu nus cunviene,. 

Baltasar. —Esu me eistá pareciendu... 
¿Doña Carmen (de vuelta).—Aquí está, 
CPrae una pila de almohadones que deja 
caer torpemente sobre Baltasar). 

Baltasar — ¡Eh! ¡Cuidadu! 

Doña Carmen (azorada).—¡ Pero qué 
torpe soy, Dios mío. qué torpe soy! Per- 
done, don Luis, perdone... Le he des- 
hecho el peinado... (Arregla los almoha- 
dones a los pies de ambos” y solícita- 
mente pasa sa mano por la cabeza de 
Baltasar). (Aparte). La verdad es que 
los : pelos parecen bayonetas, pero es 
inútil... Todo lo hacen para despistar... 
(Mientras va recogiendo los almohado- 
nes, Baltasar dice aparte a Brígida). 

Y Baltasar (aparte a su madre).—Madre: 
eu tenja sueñu. Acuérdese que anoite 
aquelas malditas chinches que andaban 
en procesión por as interioridades' de a 
mía cama nun dejárunme dormire... > 

Brígida (siempre aparte a su hijo).— 
Razunciña tienes, higu mío, y o megor 
que. poidemos lacer es durmire un po- 
amuatinu... 

S Baltasar.—Ciertu, madre. (Vuelve do- 
ña Carmen después de haber dejado los 
almohadones, pero al ver a Brígida y a 
Baltasar que están dormitando con los 
ojos cerrados, se detiene, y los mira con 
curiosidad). ; 

; Doña Carmen.—| Se han dormido!... 
(Enternecida). ¡ Ay, qué manera tan an- 
gelical de dormirlÍ... (En esc instante 
reaparece don Marcos, que entra en es- 
cena taconeando fuertemente, y dando 
muestras de un gran cansancio). 


ESCENA V 
Los mismos, más Don Marcos 


Don Marcos (con voz cansada). —Ya 
está, che, ya harrí el patio. ¡Me ha re- 
ventado, me ha... E FA 

Doña Carmen (interrumpiéndole, con 
gesto airado, y en voz retenida). ¡Cá-- 
late, no hablés tan fuerte! ¿No ves que 
se han dormido? E 

Don Marcos (también en voz baja). 
¡Ah! ¿Se han dormido? z : 


Doña Carmen.—Sí, che... ¡Y a pro- 


_pósito! “Tenemos que pensar en arre- 


glarles cuarto para que duerman, porque 
no van a seguir en la cocina, cómo has- 
ta ahora... Para don Luis destinare- 
mos tu cuarto... Vos te irás a dormir 
al altillo, y... ? E 

Don. Marcos (interrumpiendo; con 
asombro).—¿Al altillo? ¡ Pero, Carmen, 
por Diósd. 2 ; EE e 

Doña Carmen.—Cállate, te digo, no 
grites! Sí, señor: al altillo. ¿O qué... 
¿vas a venir con escrúpulos cuando está 
de por medio nuestro porvenir? ¿Eh? 
Don Marcos. — Tenés razón, pero... 
(Con timidez): El altillo está. Meno de 
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arañas, de cucarachas y de todas clases 
de bichitos molestos... 

Doña Carmen. — ¡Pero, hombre!... 
(Tratando de convencerlo). Si no que- 
rés que te hagan nada, cuando vas a 
dormir te tapás hasta arriba con las sá- 
banas, y asunto concluído... 

Don Marcos (con acento de resigna- 
ción).—Está- bien, che... Pero te ga- 
ranto que si no fuera porque de ellos 
depende nuestra tranquilidad, no lo ha- 
Chio > 

Doña Carmen.—Bueno, bueno. Vamos, 
entonces, a arreglar los cuartos. Vení 
despacito, no vayas a despertarlos, (Se 
van, caminando de puntillas, por la puer- 
ta del foro, mientras Baltasar y Brígida 
quedan durmiendo). 


ESCENA VI 


Baltasar y Brígida, dormidos; más tar- 
de, Angelita y Juan Carlos 


(Durante unos momentos, no se oye 
en la escena más que los ronquidos de 
Brígida y de su hijo; que duermen plá- 
cidamente en un rincón de la escena. 
Aparecen por el foro Juan Carlos y An- 
gelita sosteniendo una conversación ini- 
ciada de antemano, Vienen alegres y 
sonrientes, avanzan al centro, pero al 
oir las sonoridades ronqueriles de la co- 
cinera y su hijo se detienen un tanto 
asombrados). 

Angelita —¡Oh! ¿Pero qué es esto? 
¿La cocinera dormida en un sofá? ¿Y 
el hijo también? ¿Y este bochinche?... 
Yo no comprendo, ¡A ver! (Va a des- 
pertarlos, pero len ese momento reapa- 
recen Don Marcos y Doña Carmen que 
se lo impiden con un gesto. Angelita se 
detiene). 


ESCENA VIH ' 


F = 
Los mismos, más Don Marcos y Doña 
Carmen 


Doña Carmen (con acento de repro- 
che reconcentrado). — ¡Pero, criatura, 
qué vas a hacer! Déjalos dormir, pues... 

Angelita (con asombro no disimula- 
do). ¡Pero, mamá! ¿Qué significa todo 
esto? ; : 

Doña Carmen—¡ Ay, hija, vos no 5a- 
bés. (Sentenciosa). La fortuna se nos 
ha entrado en casa en forma de esa co- 
cinera y su hijo... 

“Angelita —¿En la forma de esa co- 
cinera y su hijo? Cada vez entiendo 
menos... ¿Quieren ustedes explicarse, 
por favor? 7 e 

Don Marcos (a Angelita).—¿Ves, ves 

éso? (Señalando a madre e hijo, dormi- 
dos). Pues eso que ves, no es lo que 
ves... (Acercándose a su hija). Esa 
que pasa por cocinera, es la millonaria 
doña Amelia del Castillo, que está de 
incógnito ! 
-— Angelita.—¿Una' millonaria de incóg- 
nito?. ¡Ja, ja, ja! ¡Qué gracioso está 
eso! (Estalla en una carcajada. Juan 
Carlos, que permanecía parado a-un la- 
do, también ríe al oir aquello. Doña Car- 
men repara en él), 

Doña Carmen (con acento desdeño- 
so). ¡Ah! ¿Estaba ahí usted! (Mirándo- 
lo con desprecio). 

Juan Carlos. — Si, señora, recién he 
Megado... Buenas tardes, señores, 

Doña Carmen. — Buenas tardes... 
(Aparte). ¡Uf, qué tipo más plebeyo! 


rela? 

Juan Carlos —De nada, señor. Como 
les oí decir a ustedes que la cocinera 
era una millonaria de incógnito... 


Don Marcos. —Sí, señor, de incógnito. 


Lea esta noticia. (Le alarga el diario, 


que está sobre la mesita, y Juan Carlos: 
lee, Luego sonríe y le dice)... 
Juan Carlos. —Pero ¿ustedes no han 


leído lo que di e “El Comercio” de esta 


tarde? : j 4 


Don Marcos y Doña Carmen (a un. 


tiempo) ¿Qué dice? (Con marcado in 
PAE IAS E Et OS 
Juan Carlos.—Lean ustedes. (Les da 
un diario que saca del bolsillo, y les, se= 
ñala un sitio). z z SS 


Don Marcos (leyendo en woz alta) 
“Al dar un colega de la mañana como- 


cierta la noticia de que una de nuestras 
damas del gran mundo habíase colocado 
como sirvienta en una casa de familia 
desde el 12 del corriente; hemos averi- 


.guado lo que había de cierto al respec- , 


Don Marcos —Y usted, ¿de qué se 


—¡Verglienza debería darte de pegar a uno más débil que tú! 


to, y valiéndonos de nuestros poderosos 
medios, conseguimos emtrevistar a la da- 
ma en cuestión, que ha desautorizado 
por completo la noticia, asegurándonos 
en icambio, que ha decidido hacer un 
viaje a Norte América, para el cual tie- 
ne ya reservado pasaje de cámara para 
ella y su hijo, en uno de los vapores que 
hacen el servicio entre el puerto de 
Nueva York y el nuestro”. 

Doña Carmen (con voz entrecortada 
por la emoción) ¿Qué?... ¿qué dice?... 
¿que... no se colocó... de sirvienta... 
¡Ay! (Cae desmayada en un sillón. To- 
dos corren a socorrerla, pero ella s: 
repone al punto, y en el colmo de la fu- 
ria, toma un almohadón y corre hacia 
Brigida y Baltasar que continúan dur- 
miendo). ¡Ah, canallas, farsantes! (Da 
de golpes a los dos, que despiertan so- 
bresaltados). 

Brígida —¡ Ay, señora, por Deu! ¿Qué 
le pasa? (Sale corriendo por el foro, 
seguida de Baltasar, que tampoco se li- 
bra de los golpes de doña Carmen. Esta 
vuelve al centro, abatida por el desen- 
gaño). 

Don Marcos (que sigue sosteniendo el 
diario en sus manos). ¡Pero qué gracio- 
so está esto, en el fondo! ¡Ja, ja, ja! 
(Rie), 


ESCENA FINAL, 
Los mismos, menos Brígida y Baltasar 


Doña Carmen.—¿Qué? ¿Vos también 
te Mes? 

Don Marcos.—¿ Y cómo num? vov A 
reir? ¡Si esto tiene una gracia fenome- 
menal. (Vuelve a reir). 

Doña Carmen.—Sí; reíte no más, des- 
pués que esos canallas rompieron el es- 
,pejo grande de la sala. 

z 

Don Marcos.—Y echaron el trapo del 
piso en la sopa... 

Doña Carmen.E hicieron pedazos el 
jarrón de porcelana de Sévres... 

Don Marcos —Y pelaban la verdura 
con mi navaja de afeitarme... 

Doña Carmen. —Y se cambiaban los bo- 
tines en la cocina... 

Don Marcos.—¡ Ah, pero la suerte es 
que no voy a tener que dormir en el 
altillo ! 

Doña Carmen (sentenciosamente). — 
¡Ah, pero yo siempre sospeché que fue- 
ran unos impostores! Siempre tuve mis 
dudas! 

Don Marcos.—Y entonces, ¿por qué 
no lo dijiste? 

Doña Carmen.—¡ Pero, hombre! 
te das cuenta? No decía nada... 
despistar, pues!... 


Juana María BEGINO, 


¿no 
para 
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El gran Brummel, árbi- 
tro de los elegantes 


J 

-Desde 1820 la elegancia suprema en- 
tre los hombres de sociedadi consistía, 
en Francia y en Inglaterra, en pare- 
cerse al tipo que llamaban “dandy”? 
a “lion”?, que es algo así como ““go- 
moso?”? pero «de distinguida categoría. 
ln cuanto a sus prendas morales esos 
caballeros no eran nada de notable; 
boda su personalidad se refugiaba en 
el traje y no tenían más admiración 
que por su prototipo y modelo, Jorge 
Brummel, a quien veneraban e imita- 
ban con entusiasmo. Barbey d'Anre- 
villy consagró un libro a ese héroe 
de la; moda. 

¿Quién era Brummel? El nieto de un 
pastelero de Londres, que alquilaba 
los cuartos amueblados de su casa, e 
hijo de un secretario de Lord North, 
que acumuló cierta fortuma. mientras 
estuvo con ese generoso patrón y pudo 
así poner al ¡joven Jorge en pensión 
en Eton, donde educaban los jóvenes 
de las familias nobiliarias, 

Brummel tenía una tía, dueña de 
una lechería a la moda, adonde solían 
ir los elegantes londinenses, entre los 
cuales se contaba el futuro Jorge IV, 
entonces Príncipe de Gales. El prín- 
cipo heredro v el árbitro de la ele- 
gancia se conocieron juuto a una ta- 
za de leche, simpatizaron y trabaron 
amistad. Gracias a esta circunstancia 
Brummel tuvo la suerte de ser reci- 
bido en la corte y admitido en Jos 
salones de la nobleza donde los hom- 
bres le tomaron por modelo, siendo él 
aún muy joven, Tenía una personali- 
dad muy marcada, una flema desde- 
ñosa, un “chic”? que todos le envi- 
diaban y agudas y cáusticas respues- 
tas. Sus frases eran citadas y popula- 
rizadas en ciertos cefreulos; los co- 
merciantes consideraban un honor ti- 
tularse ““proveedor del señor Brum- 
mel??, El creía que los pagaba bas- 
tante con saludarlos con un gesto de 
la mano cuamdo los encontraba en la 
calle. 

Afectaba no preocuparse de nada, 
excepto de sw persona, Á su regreso 
de Escocia le preguntaron qué lugar 
le había parecido más hermoso. Brum- 
mel tocó el timbre y acudió su mu- 


-camo:; 


E _ Compañía Introductora de Buenos Aires 


Bue. 


MITRE, 537 


—Dime, Robinson: ¿Qué lugar me 
ha parecido más hermoso? 

Era desdeñoso pura eon todo el 
mundo, Cierta vez fué invitado a co- 
mer en casa de un rico industrial y 
declaró que era indecente que el in- 
dustrial se sentara a la misma mesa, 

Pretendía imponer su insolencia y 
no perdonaba de ella a sus mismos 
amigos. En ¡cierta ocasión pasó la 
medida. Estaba en el club y se atre- 
vió a decir al príncipe de Gales: 

—Oye, Jorge: hazme el servicio de 
tocar el timbre, 

La Alteza Real tocó el timbre, pero 
fué para decir al lacayo que se pre- 
sentó: 

—Haga llamar el coche del señor 
Brummel, : 

Despedido así, concluída su valiosa 
amistad con el príncipe, Brummel qua 
había malgastado su fortuna, se reti- 
ró 2 Calais, donde acabó su vida en 
la miseria y medio lo:wo. 

El extraordinario éxito social de 
Brummel fué debido en gran parte a 
su manera de vestir; diariamente le 
dedicaba mucho tiempo y mucho di- 
nero, pues en trajes y prendas de ves- 
tir invertía alrededor -de dloscientos 
cincuenta mil pesos por año; los 
adornos solamente de una de sus ca- 
pas costaron nada menos que veinte 
mil francos... 


Miedo divino 


(Del libro de poesías *'Trremédiablemen- 
te'?,.,, recientemente publicado,) 


La noche, la noche se acerca a nosotros, 
Como altas estrellas temblamos los dos, 
El aire se llena de notas ligeras: 

Es/ todo emoción. $ 


La noche» tus ojos, el corazón nuestro, 
El cielo y el mundo es todo un temblor, 
Jugosas las almas, mojados los ojos, 
Lleno el corazón, 


Estamos tan solos, amado, tam solos» 

Que todo lo entiendo porque todo soy. 

La Noche, la Sombra, la Vida» el Silencio, 
La Paz y el Amor. 


— Te amo me dices despacio — te amo — 
Y entencos soy menos que un hilo en tem- 

[blor... 
Se apagan los ojos, el cielo se borra, - 
Se acaba la» voz. 


Silencio, susurro» armonía, la noche 
Late dulcemente en torno de nos, 
Late como si entendiera 

Que me muero yo... 


— Te amo, susurras de nuevo — y ahora, 
El cigio se inunda de fulguración, 

Se agrandan los astros» se tocan, lo cubren... 
Ob siento terror! 

Oh amado, los astros que brillan «normes, 
Los muertos que vagan, la sombra de Dics, 
La noche, la noche que cae en mi alma: 
No dejes amado que muera de amor... 


Alfonsina STORNI. 


“Arte y Sports” 


Bajo el título que encabeza estas lí 
neas, acaba de «aparecer una revista || 
ilustrada cuyas páginas, como ya lo | 
indica su nombre, tratan con preferen- 
cia todo lo relacionado con el arte y 
los deportes en general, 

La buena presentación que ostenta 
el primer número, y el abundante ma- | 
terial gráfico e informativo que contie- 
ne, le ha granjeado la aceptación pú- 
blica desde el primer momento, no- 
siendo difícil que el citado colega 1o- 
gre alcanzar un puesto de primera fila 
entre las publicaciones de su género, 
si continúa desarrollando su acción con | 
el mismo acierto con que la inicia, 
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Doble, desgracia 


—Papá, vi esta mañana un pobre 
mudo con un curioso defecto en el. 
lenguaje. ás 

—¿Mudo y con un defecto en el. 
lenguaje? No digas desatinos... | 

—Sí, papá, era mudo y le faltaba 
un dedo de una mano, A 
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—Haz como yo: ho estudies geografía hasta que se 
firme la paz; va a haber muchog cambios. 


LO QUE HIZO SWIFT 


: Una señora muy rica pero casi analfabeta, dió en 
su palacio una fiesta a la que asistia Lloyd George. 
En el curso de la conversación con la dueña de casa, 
el ministro británico habló del gran satírico Swift. 

—¡Cuánto me agradaría — dijo la señora — que ese 
autor viniera a mis recepciones! 

—Será mejor no invitarlo — repuso Lloyd George — 
porque ese Swift ha hecho una cosa que le impide pro- 
sentarse en los salones... 

—¿Qué ha hecho?—preguntó la dama alarmada. 
—Murió hace ciento cincuenta años, ; 


LA ALEGRÍA DE ESTA VIDA 


—Ya está, señor—dijo el fotógrafo, Me parece que 
vamos a obtener un retrato excepcional, Lo he tomado 
en la actitud más favorecodora y con la expresión de 
su más completa satisfacción y amabilidad. Pero... 
e avisarle que estaba sentado, enciminde su som- 
-brero... ión 


«DUFFET DE ESTACIÓN 
z «Un pasajero.—¿El tren parará aquí bastante tiempo 
como para comer algo en el buffet? 

Otro.—No, señor, nada más que el tiempo. necesario 
para pagar lo que pida. 


MEDIO HARAGÁN 


Una señora, cuyo esposo había hecho una rápida 
fortuna con la huelga del puerto, contrató a un violi- 
nista para que tocara durante tres horas en una fiesta 
que daba en su casa, El músico comenzó con una com- 


INGENUIDAD 


Jano Cuevo co 


—¿Por qué no sales a Jugar un rato? 


me 
U 


Jn 
0% 


posición de Mozart, de aire muy lento y suave, 
La señora prestó atención un momento y lue- 
go, volviéndose a sus invitados observó: 
—¡Lo que es pagarles por hora a esta gente!: 
vean qué despacio va. 


EN LA CONFERENCIA 


El conferencista era el hombre menos ameno 
del mundo; hablaba desde hacía dos horas y el 
auditorio, aburrido mortalmente, abrigaba, por 
fin, la dulce esperanza de que terminara en 
seguida. 

—Ya hemos hablado de todos los héroes de 
Shakespeare—decía el conferencista—sólo nos 
falta considerar al inmortal Hamlet, ¿Dónde, 
pregunto, colocaremos a Hamlet? 

—Que se siente aquí, si quiere—interrumpió 
uno—yo me voy, 


EPISODIO SENTIMENTAL 


—El ingrato prómetió devolverme el buzle de 


cabello que le dí, pero todavía no me lo ha 
dado... 

—¡Bah!; es como todos los restauradoros del 
cabello: prometen pero no cumplen. - 


SABIDURÍA CHINA 


El que dude de la sensatez de los chinos de- 
bería leer sus proverbios. Tienen un libro de 
diez mil proverbios, cada uno de los cuales us 
tan razonable como el primero de ellos que dice 
así; “Es mejor tirar de la cola a un tigre que 
llamar la atención de una mujer hacia su pri- 
mera cana??, 


LOS NEGOCIOS SON LOS NEGOCIOS 


El muchacho ge acercó con aire de misterio 
al médico recién llegado al pueblo y le dijo enn- 
fidencialmente: 

—Dice mamá que mi hermanita tiene una in- 
fluenza muy fuerte... y que hasta cuánto le 
daría por hacerla contagiar en el barrio. 


Si quieren vestir elegantes, ahorrar, 
elegir a satisfacción y asegurar 
la alta calidad de los artículos, 
eómprenlos en lo de 


M. ZABALA 


B. Mitre y Esmeralda 


CONFECCIONES 


PARA HOMBRES. 


TRAJES de saco confeccionados 
en riquísimos casimires de pu:a 
lana, inmensa variedad de gus- 
tos y colores, modelos de última 
moda, $ 90,—, 80,—, 70.—, 65.—, 
60, 55— Y. . . $ 45m 

SOBRETODOS confeccionados en ex- 
celentos tejidos de pure Jana, gus- 
tos, colores y modelos en todas las 
variedades de la moda imperante, 

a $ 120.—, 110.—, 100.—, 90.—, 
80—, 70.—, 65,—, 60.—, 55.—, 50.— 
TS NO O a 

CALZADO. j 

BOTINES de becerro negro, francés, 
forrado en ceuero, doble suela, ar- 
tículo impermeabilizado, el par a 


pesos a ADO 
CAMISERÍA. 


CAMISAS de madapolán blanco, pe- 
chera y puños de puro hilo, negli- 
gé, confección superior, a $ 5.50 


SOMBREROS. 


ORION, de castor, con ala ribeteada 
eon cinta de seda, forma de gran 
moda, en negro, gris, beig?, pizarra 
O A TNA JO A PO 

CATÁLOGO: 


eminentemente útil y práctico par 
efectuar compras por carta; se remite 
gratis y franco de porte al interior 
de la república a quien lo solicite, 


LS “Acordamos créditos a 
Créditos. pagar en diez mensua- 
lidades. Pidan informes. 
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| La estafa considerada como 


ciencia exacta | 


Desde que el mundo es mundo -ha habido dos Je- 
remías. Uno eseribió una jeremiada sobre la usura 
y se llamó Jeremías Bentham. Fué un gran hombre 
en un género pequeño, El otro dió su nombre a la 
más importante «de las ciencias exwactas y fué un 
gram hombre en un género grande, y me atrevería 
a decir en el más grande de los géneros. 

La estafa, o la idea abstracta expresada por el ver. 
bo estafar, es bastante clara. Sin embargo, el hecho, 
la acción, la cosa misma, «s algo difícil de definir. 
Lograremos, no obstante, una concepción pasadera 
del asunto, definiendo, no la cosa misma, sino. el 


hombre, el animal que estafa. Si Platón hubiese” 


pensado en esto, uos habría evitado la afrenta del 
polio desplumado: 

Se preguntaba, con mucha oportunidad, a Platón 
por qué un pollo desplumado, o 10 que es lo. mismo, 
un ““bípedo .impplume”?, no ha de ser, según su 


propia definición, un hombre. No temo que ie 
planteen semejante nregunta. El homibre es un ani- 
mal que estafa y no huy ningún otro animal que 
estate. Toda una jaula llena de pollos desplumados 
no podría hacer mella en mi definición, 

Lo que constituye la eseucia, lá naturaleza y el 
principio de lw estafa es, en efecto, un carácter 
particular de la especie de criaturas que llevan saco 
y pantalón. Una corneja hurta, un zorro roba, una 
comadreja es ratera: el hombre estafa. Estafar es 
su destino. “El hombre ha sido hecho para llorar””, 
dice el poeta. De ningún nrodo: ha sido hecho para 
estafar. Bste es su objeto, su fin. 

 ostafa, biem organizada, es un compuesto eu- 
yos ingredientes son: la minuciosidad, el interés, la 
perseverancia, el ingenio, la audacia, la indiferen- 
cia, la originslidad, la impertinencia y la imueca. 

Minuciosidad: El estafador es meticuloso. Opera 
en pequeña escala, Su especialidad es el detalle; 
uecesita dinero al contado o un papel en forma. 

Si por casualidad la tentación le lanza en alguna 
gran especulación, pierde en seguida sus rasgos dis- 
tintivos y se convierte en lo que se llama un 
““financista”?. Esta última palabra implica todo lo 
que constituye el ““cuento””, salvo que el ““hombre 
de finanzas”? trabaja. en grande. Un estafador 
puede ser considerado como un. banquero ““in pet- 


to”. Uno comparado con el .otro es como Homero 
comparado con Flaccus, un mastodonte con una 
lancha, o la cola de Mn cometa con la de un Jechón. 

Interés: El estafador es guiado únicamente por el 
interés. Desdeña la estafa por amor al arte. Tiene 
siempre un objeto en vista; su bolsillo... y el aje- 
no. Está constantemente al acecho de una ocasión 
decisiva. No've más que el núnvwero uno. Usted es 
el número dos y, por consiguiente, debe precamverse, 

Perseverancia: El estafador es perseverante. No 
se deja desalentar fácilmente, Aunque le faltara el 
suelo bajo los pies, no se inquietaría y persiguiría 
imperturbablemente su objeto y ““eomo .el perro 
que no se apslmta de un trozo de cuero engrasado, 
no Se alejaría de su propósito. 

Ingenio: Es ingenioso. Posee la protuberancia de 
la constructividad. Comprende bien un plain. Sabe 
invextar y “*cireumvenir??, Si Alejandro no hubiera 
sido Alejandro, hubiese querido ser Diógenes. Si no 
fuese estafador, serte fabricante de ratoneras pa- 
tentadas y pescador de trudhas con caña, 

Audacia: Es audaz. Es un hombre atrevido. Lleva 
la guerra «m plena Africa. Conquista todo por ata- 
que. No temería Jos puñales de Frei-Herren. 

Indiferencia: No tiene absolutamente nada de 


nervioso. Jamás ha tenido un ataque de nervios. 
No) sabe lo que es la emoción. Se le podría echar 
fuera de la casa, pero no fuera de sí mismo. Es frío, 
frío como un pepino. Seremo ““eomo una sonrisa 
de Lady Bury”? Es suave y flexible como un guan- 
te de viaje. 

Originalidad: El estafador cs concionzudaniente 
origimal. Sus ideas son perfectamente propias, Des- 
deñaría emplear las ajenas. Tiene aversión por las 
estratagemas conocidas. Es capaz de devolver una 
cartera si advierte que lu ha conseguido por una 
estafa que no es original, 

Impertinencia: indudablemente es impertinente, 
Se hace el descarado. Está delante de uno con las 
maños metidas en los 'bolsillos de su pantalón y 
sonríe burlonamente. Le pisa a uno los eallos. Se 
comie la cena de uno, bebe su vino, le pide dinero 
prestado, de tira de la nariz, da un puntapié al 
perto y corteje a la mujer de uno. ? 

Mueca: El verdadero estafador termina siempre 
sus 'operaciónes con una mueca. Pero sólo él la ve. 
Coneluída la tarea cotidiana, cumplidos sus diversos 
trabajos, por la noche, en su evarto, y únicamente 


para su entretenimiento particular, nuestro hombre * 


hace una mueca. Llega a su casa; cierra la puerta; 
se desviste; apaga la luz; deja caer la cabrza en 
la almohada y entonces hace su mueca. No es una 


hipótesis. Nada más natural: razonando ““a priori'” 
se puede decir que un estafador no sería completo 
sin Su mueca. 

El origen de la estafa se remonta h la infancia 
de la raza humana. Adán fué «quizás el primero que 
la practicó. En todo caso, podemos hallar huellas 
de 'ella hasta 'en la más remota antigiedad. Es 
cierto” que los modernos la han llevado a un grado 
de perfección que ni siquiera -habíam soñado las 
cabezas duras da nuestros antepasados, Sin dete- 
némme a hablar de las ““antiguallai”?, me limitaré 
g presentar un resumen de algunos de los casos 
más modernos. 

La siguiente es uba buena estafa. Una dueña de. 
casa necesita un sofa, Como es nátural, va a visitar 
alguns mueblerías bien suntidas. En la puerta, un 
individuo cortés y de fácil palabra, la invita a 
entrar, Halla el sofá que le conviene; pregunta el 
precio y con agradable sompresa Oye: que le dicen 
una suma que es en un veinte por. ciento menor 
que la que pensaiba gastar. Inmediatamente realiza 
la compra, paga, toma una factura y un recibo, 
deja su dirección, encarga que le remitan el artículo 
lo más ¡pronto posible y Se retira mientras el ven- 
dedor la saluda con efusivaj amabilidad. Llega la 


noche y el sofá no ha sido recibido en la casa. Alí 
día siguiente tampoco. En el tercer día. la señora 
envía a su sirvienta a lw mueblería para que ave-> 
rigúe la causa por la cual no le han remitido el 
sofá. En la mueblería no reconocen la venta; nadie. 
ha dado el recibo y nudie ha recibido el dinero... 
a no ser el estafador que ha desempeñado hábil- 
mente el papel de vendedor. 

Nuestras grandes mueblerías están dejadas casi. 
sin vigilancia alguns, a merced de cualquier pillo 
que se atreva a realizar una hazaña como la que 
acabamos de referir. Los transeuntes entran, miran 
las mercaderías y se retiran sin que se los haya 0b- 
servado ni visto. Si alguien desea hacer una compra 
o pedir el precio. de un artículo hay por ahí un. 
timbre para llamar al empleado, y esta precaución 
parece suficiente, 

Otra estafa bastante respetable: un individuo. 
correctamente vestido entra en un negocio y hace. 
una compra por valor de un dólar. En el momento 
de pagar alvierte con desagrado que se ha dejado 
la billetera en el bolsillo del otro saco, Dies enton- 
ces al vendedor: *“No importa, señor; hágame el 
servicio de mandarme el paquetito a mi cast... 
¡Ah! ereo que en casa no debe haben cambio; efoc- 
“tivamente, ahora recuerdo que la moneda menor es 
de cinco dólares, Por si acaso, le ruego que mande 
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junto von el paquete el vuelto de euatro dólares.” 
“No hay ningún inconveniente, señor”?, contesta 
el vendedor que concibiendo una alta idea de la 
corrección del cliente, piensa para sí que otros, en 
su lugar, se huwbrían llevado el paquete diciendo 
“que pasarían al día siguiente a pagar. 
Envía a un muchacho con el paquete y el vuelto. 
En el camino el muchacho se encuentra muy. casual- 
mente con el cliente que le dice: 
—¡Ah! ¿es mi paquete? Creía que ya estaba en 
casa. Vaya, vaya... Mi mujer, la señora Trotter, 
lo dará los cinco dólares, Ya he dejado dicho. Deme 
el paquete. ¡Oigal Deme también el vuelto: ahora 
no tengo cambio y voy a necesitarlo para el tran- 
vía. Uno... dos... ¿es buena esta, moneda?... 
tres,:. cuatro. Muy bien. Diga « la señora que se 
ha encontrado conmigo en el esmino, Vaya pronto; 
nO se entretenga, 
El muchacho no se entretiene; pero pierde mucho 
tiempo. En efecto: no puede dar con la casa de la 
señora Trotter, vi con ninguna señora Trotter, Se 
consuela; sin embargo, pensando ¿que no ha sido ban 
tonto como para entregar la mercadería sin el yurl- 
to, y cuando vuelve al negocio, muy satisfedho, no 
deja de sentirse un poco ofendido al preguntarle su 
patrón qué diablos ha hecho econ el dinero. 
Una estafa atrevida: un lugar de feria o de algo 
semejante adónde acude mucha gentó que Decesa- 
riamente debe pasar por un puente de acceso, un 
puente único. El pillo se instala en el puente e 
informa respetuosamente a los transeuntes y Con- 
, Muctores de la' nueva ordenanza que acaba de esta- 
blecer un impuesto de tránsito de cinco” centavos 
Para toda persona, a pie o a caballo, que enmuee por 
el puente. Algunos protestan, pero al fin todos se 
someten y el hombre «al cabo del día vuelve a su 
cada con unos cincuenta pesos bien ganados, pues 
no hay nada más fatigoso que percibir un impuesto 
de eto de una ¡gran multitud, 

Una estafa hábil: un amigo del pillo tiene en su 
poder u1 pagaré, debidamente llenado y firmado. 
El estafador se procura una o dos docenas de for- 
mularios de pagarés y cada día empapa uno en la 
sopa y se lo presenta. al perro, que lo atrapa de 
un salto y se lo tragw. Cuando Nega la fecha del 
vencimiento, el estafador y su perro van a ver al 
amigo. El compromiso firmado es, por supuesto, el 
tema de la discusión. El amigo saca el pagaré y 
hace el gesto de presentárselo :l estafador; vápi- 
damente el perro salta, se apodera del papel y lo 
devora, El pillo no sólo se manifiesta sorprendido 
sino también indignado por le conducta absurda de 
su perro y declara que está dispuesto a satisfacer 
su obligación... siempre que se le presente un ¡com- 
Probante, 

Una estafa bastante mezquina: una dama es 
insultada en plena calle por un cómplice del esta- 
fador. Este se precipits en auxilio de la dama, y 
después de aber golpeado a su cómplice, se ofrece 
para acompañar a la dama hasta su casa. En lu 


puerta de ésta el hombre se inclina respetuosa- - 


mente y se despide, LW dama lo invita á entrar, 
diciéndole que va a presentarlo a su hermano ma- 
yor y a su papá. El- pícaro declina la invitación, 
con un suspiro. *“¿ En qué forma podría demostrarle 
mi agradecimiento?””, murmure la dama, ““¡Oh, se- 
floral ya que usted insiste, ¿podría hacerme el ger- 
vicio de prestarme cinco pesos?”? La dama, en el 
primer momento, desea estar lejos de allí; pero re- 
flexiona, abre su cártera y entrega el diwcro. Es 
una estafa mezquina, como ya se dijo, pues la mitad 
de la suma ganada así dobe ser entregada al cóm- 
plies que ha tenido el trabajo de insultar a la dama 
y de dejarso golpear por haberla: insultado. 
Otra estafa mezquina, pero siempre científica: el 
pillo se acerca al mostrador de un almacén y pide 
Mn paquete de tabaco; Se lo den, y de pronto, des- 
pués do haberlo examinado, exclama: > 
. —Este tabaco no me gusta nada, Tómelo y deme 
en cambio una copa, de grog, 
- Seyvido el gróg, el pillo se lo embucha de un 
traigo y se dirige hacia la puerta para irse. La voz 
del almacenero lo detiene: ca ' A 
—Me parece, señor, que olvida pagar el grog. 
—+y Pagar el grog? ¿Acaso no le he dado el tabaco 
en cambio del grog? ¿Qué más quiere? 
- —Pero) señor, no r8cuerdo que usted haya pagado 
.el tabaco... 
-—¡No faltaba más! ¿Acaso no le he dewuélto el 
tabaco? ¿0 tieme la pretensión de que pague por lo 
que no llevo? 


—Pero, señor—dice el almacenoero, no sabiendo 


qué más decir, —pero señor... 

—No hay ““pero”* que valga—interrampe el pillo 
“afectando gran enojo, —no huy pero que valga, y 
bien conocemos sus trampas... 

Otra estafa hábil que se recomienda sobre todo 
por su sencillez. Alguien pierde una cartera con 
valores y una valijita con joyas y publicw en ún 


diario un amuncio que contiene una descripción de-- 


do tallada del objeto pendido. ¡El estafador “copia el 
-awiso con todos sus detalles, pero cambia: el enca- 
-——bezamiento, la fraseología general y la dirección: 
Por ejemplo: si el original indica el número 1 de 


£ 
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EN PROSA 


-—Fué usted herido en Chateau Thierry, mi brayo 
soldado? 

—No, señora; me resbalé en una cáscara de papa 
cuando estaba espumando el puchero del cuartel, y 
me fracturé una - pierna. » 


A. 


la calle Tom;,.en el aviso copiado figura el núm, 2 
6 3 de lW4 calle Harry o Diek como domicilio del 
dueño. del objeto perdido y adonde ruega devolver 
el hallazgo. Este awiso es publicado en cinco o 
seis diarios del día, de manera que aparezca pocas 
horas después de publicado el verdelero. Como se 
comprende, hay cinco o seis probabilidades contra 
una de que el que haya hallado lo perdido lo leve 
al pillo y 1o al legítimo propietario. El otro paga 
la! recompensa, se guarda el dinero y desapareos, 
Una estafa que' tiene analogía con la precedente: 
una dama de la alta socicdad pierde en la calle uns 
sortija de diamantes de. valor excepcional. Ofrece 
como-Tecompensa a quien la devuelva cuarenta 0 


cincuenta dólares, Publica «n el aviso del diario ' 


una deseripición datallada de las piedras y de su 
montura y agrega que páigará instantáneamente la 
recompensa prometida a quien devuelva la joya en 
el número tantos de la calle tal, sin' hacerle la me- 
nor pregunta. Uno o dos días después, hallándose 
la dama ausente de su Casa, HMaman en el número 
tantos de la calle tal. Aparece una sirvienta; ún 
desconocido pregunta “por la señora; al enterarse de 
que no se emcuentra en casa, manifiesta un pro- 
fundo pesar, Se trata de un asunto de importancia 
que sólo interes a la señora. En efecto, ha tenido 
la. suerte de hallar ¡su sortija de diamantes. Pero 
ha de volver otro día, *“De ningún modo?”, dice la 
sirvienta. **De ningún modo””, declaran también 
la hermana y la cuñada de la señora que/se han 
acercado a la puerta para enterarse del objeto de 


la visita del desconocido. Se comprueba bulliciosa-- 


mente la identidad de la sortija, se puga la recom- 
pensa y el hombre desaparece lo más pronto po: 
sible. La señora vuelve y manifiesta: cierto descon- 
tento al saber que su hermana y su cuñada hen 
pagado cuárenta o cincuenta dólares por un faesí- 


mil de su sortija, una vulgar imitación hedhe de. 


metal ordinario y piedras falsas... 
Pero como las estafas no tiemen fin, este ensayo 
no acabaría nunca si quisiera indicar todas las va- 


LA SITUACION DE ALEMANIA 


riedades e innumerables formas de que es suscepti- 
ble esta ciencia. Sin embargo, como es preciso ter- 
minar, referiré sumariamente una estafa bastante 
decente de que últimamente ha sido teatro nuestra 
cjudad. 

Un homíbre de edad mediana, lega un buen día 
+ la ciudad, sin que se sepa de donde viene. Parece 
notablemente exacto, camto, moderado y reflexivo 
en “Sus actos y. modales. Su manera de vestir es 
escrupulosamente irreprochable, pero sencilla y sin 
ostentación. Lleva corbata blanca, séeo holgado eo- 
mo de quien sólo desea la comodidad, respetables 
botines dle doble suela y pantalones sin trabilla. 
Tiene todo el aspécto de un “homme d'affuires?”? 
acomodado, económico, exacto y estimable... el 
““homme d'affaires?? por excelencia, uno de esos 
hombres duros y ásperos de exterior, pero honda- 
dosos de corazón, tales como los vemos en las come- 
dias: ¡personajes cuyas palabras son otros tantos 
compromisos y que con una mano desparraman 
guiveas en obras de caridad, mientras que con la 
Otra, cuando se trata de una transacción comercial, 
se hacen pagar, hastá la última fracción de un 
centavo. 

Da muchas vueltas para hallar un slojamiento de 
su agrado. Detesta a los niños. Está acostumbrado 
a la tranquilidad. Sus costumbres son metódicas. 
Preferirís ser inquilino de una familia corta y Tes- 
petable- y que tenga inclinaciones piadosas. las 
condiciones no le importan, ¡pero insiste en un solo 
punto: se le presentará la cuenta el día primero de 
cada mes (estamos a dos del mes). Cuando, al fin, 
ba hallado lo que le conviene, ruega a la propie- 
taria que no olvide ¡sus instrucciones sobre este 
punto: la cuenta y el recibo a las diez del primer 
día de cada mes y bajo ningún pretexto el día dos, 

Arreglado este punto, nuestro hombre de nego- 
cios alquila un'esenitorio en un barrio más bien 
respetable que elegamte. No hay nada que desprecio 
más que las pretemsiones. “Cuando hay mucha os- 
tentación—dice—es difícil que haya algo, sólido de- 
trás”; observación que causa una impresión tan 
profunda en la dueña de la pensión, que la escribe 
con lápiz, a manera de memorándum en su gran Bi- 
blia, de familia, precisamente en el margen «le los 
Proverbios de Salomón. 

Después hace publicar anuncios, más o menos 
como el que sigue, por intermedio de las principales 
casas de publicidad. Desdeña a las que cobran poco, 
porque no Son muy respetables y además porque se 
hacen pagar por. adelantado. Umo de los puntos 
principales de la profesión de fe de nuestro hom- 
bre es que nada: debe ser pagado antes de ser hecho. 

“Pedido. Los abajo firmados, que en breve darán 
comienzo 4 vastas operaciones comerciales en, esta 
ciudad, necesitan tres o cuatro secretarios inteli- 
gentes y competentes, a los que se pagará muy 
buenos sueldos. Se exige lás mejores recomenda: 
ciones, sobre todo por la honradez más que por-la 
capacidad. Como los negocios en cuestión implican 
altas responsabilidades y deberán pasar grandes su- 
mas por las manos de esos empleados, nos ha pare- 
cido oportuno exigir a esida uno de los secretarios 
un depósito de «garantía de cincuenta dólares. Es, 


“ pues, inútil presentarse si no se está en condiciones 


de depositar esa suma y ¡proporcionar los certifi- 
cados de moralidad más satisfactorios. Se prefiere 


a jóvenes con inclinaciones religiosas. Se atiende. 


de diez a once de la mañana y de ¡cuatro a cinco 
de la tarde en las oficinas «le los señores Bogs, 
Hogs, Logs, Progs y Compañía, calle Dog núm. 10. 

Haste el 31 del mes, este anuncio había llevado 
á las oficinas de los 'señorés Bogs, Hogs, Logs, 
Trogs y Compañía, a quince o veinte jóvenes econ 
inclinaciones religiosas. Pero nuestro hombre de ne: 
gocios no tiene el menor apuro en cerrar compro: 
miso con, ninguno de ellos—un hombre de negocios 
no se precipita jamás—y sólo después de un severo 


examen de las inclinaciones piadosas de cada uno 


de los postulantes, acepta sus servicios y recibe los 
cincuenta dólares, nada más que a título de paran- 
tía, bajo la respetable firma de los señores Bogs, 


Hogs, Logs, Frogs y Compañía. En la mañana del - 
ny Y 


primer día del mes siguiente, la dueña de la pen- 
sión no presenta su recibo, según lo estrictamente 
convenido: grave negligencia por la eusl sin duda 
la habría reprendido el respetable jefe de la distin- 
guida casa que acaba en Ogs si se hubiese deci- 
dido y permanecer en la ciuded uno o dos días más. 

De todo modo la policía tiene un buen cuarto 
de hora de trabajo y después de pesquisas de todo 
orden y en todo sentido se ve obligada a declarar 


que lo único que sabe sobre el respetable señor es 


ly frase clásica “¿Non est inventus'” (no ha sido 
hallado). Más 

Entretanto, los jóvenes secretarios se sienten un 
poco menos inclinados a la piedad que antes y la 
dueña de la pensión adquiere un pedazo de la 
mejor goma de borrar, del vulor de un chelin, y 
dedica todas sus energías a borrar e] memorándum, 
eserito con lápiz por «alguna tonta, en la gran Bi- 
blía ide familia, precisamente al margen de los 
Proverbios, de Salomón. , 

: , Edgar POR. 
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UN PAISAJISTA ARGENTINO 
ATILIO MALINVERNO 


ciente segurid 


patriota y 


examinar cada una de sus obras 


eflectismo efímero, No es su arte un dis- 
fraz bizarro para la naturaleza ni se creo 
con derecho «a deformarla o abigarrarla 
en nombre de una originalidad extrava- 
gante. Es por eso su labor, ante todo, de 
una eminente honestidad. Por lo mismo 
la impresión que producen sus cuadros me- 
jores, al principio fría y sin vi vacidad, se 
va profundizándose y haciéndose ferviente 
cuanto más se los contempla: entonces el 
silencio que se prolonga entre .los gran- 
des ramajes quietos de los eucaliptus — 
su motivo preferido — empieza a poblarse 
de rumores que uno recuerda, las. luces 
suaves reshbalan quedamente en las som- 
bras violáceas, el césped se.yergue blando 
y húmedo, el manchón de tierra estéril se 
hincha al pie de los troncos por la lenta 


La exposición de obras de Atilio 
Malinverno que Se realiza en estos 
días en el Rosario de Santa Fe, eoro- 
na un prolongado esfuerzo artístico, 
raro acaso entre nosotros por su cons- 
ad y el sano vigor del 
ideal que lo nutre. En todas ellas 
advierte, culminando en habilísima tée- 
nica, la honda y serena comprensión 
del paisaje argentino que distingue la 
manera artística de nuestro joven eom- 
¡ue en los últimos años 
hizo noter repetidamente la crítica, al 


ladas. Sus paisajes son tranquilos 
majestuosos y como impregnados por 
una nota grave. No tiene violencias 
de luces ni de colores, y deliberada- 
mente rebuye el ““tromve 1'eil”” y los 
trues profesionales que conducen a un 


AAA 


fuerza de las raíces ocultas; la soledad 
misma es una presencia 1cal que se in- 
funde en todo y a todo envuelve y el 
cuadro, el paisaje, adquiere un sentido, 
sólo entonces perceptible, que fluye de la 
armonía de cada hoja quieta con cada 
débil rayo de luz posado en ella como 
para siempre, el sentido de la serenidad 
fecunda, la calma laboriosa de la Natu- 
raleza, bajo las grandes nubes tranqui- 
las, Ys este sentimiento el que preside el 
arte de Malinve:no, la nota que no pue- 
de apartarse de ninguna de sus obras, 
precisamente, porque es, en definitiva, la 
más elocuente y la única que perdura 
cuando se busca a la Naturaleza en sí mis. 
ma y no en las opiniones de los hombres ni 
en las teorías de las escuelas de pintura, 


Una vista de Dantzic, la ciudad reclamada por la “La Justicia Divina”, notable medallón modelado por el escul- La casa más chica de Londres, ha sido edifi- 


nueva Polonia como su puerto de mar natural, 

hasta ahora en posesión de los alemanes y donde 

acaban de desembarcar fuerzas polacas por orden 
de los aliados. 


Desenterrando la famosa obra de Rodin ““Eva'”, que en agosto de 1914 fué sepultada 
en el jardín de una caga particular de botas por temor a los saqueos que cometían los 
s alemanes. 


tor H. Crénier, cada en un hueco dejado entre los muros de 


dos magníficas mansiones de Hyde Park, Dí- 
cese que fué mandada construir por una dama 
de la vecindad para que viviera su mucama. 


Los magníficos caballos de bronce de la Catedral de San Marcos, de Venecia, re- 

tirados por temor a los bombardeos aereos enemigos, y que permanecieron durante la 

guerra ocultos en los sótanos del castillo Saint Angelo, de Roma, en cuyos jardines 
fué tomada esta fotografía, han sido repuestos en su histórico sitio. 


Ne 


Los socios e invitados de “The Chancleting Club*” realizaron el domingo de Ramos una excursión al Paraná Miní, a bordo del ““Sarmiento””» acreditada unidad de la 
flotilla del almirante Ambrosoni, paseo que alcanzó todo un éxito. — A la izquierda: la reina de la fiesta se balancea en el columpio, A la derecha: animada '“'causerie'” 
en la toldilla del piróscafo. 
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Señoritas de Achard, Fernández, Storni, Saccone» Crosta y otras, La columna de excursionistas momentos después de llegar a la 
estación Canal de San Fernando. 


VIDA CORRENTINA SALINAS PREVISOR 


Y 


En San Luis del Palmar, durante los comicios realizados el 6 del corriente y cuyo resultado cs Gómez. —¿..... 2 


del dominio público. — Esperando turno para votar. Salinas. —Me estaban tomando demasiado el pelo y... ¡me lo corté! 
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UN PELUQUERO EJEMPLAR | 
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Cuando penetramos en el reducido salón, la nava- 


ja del maestro, hábilmente esgrimida, deslizábase con que no 
exquisita delicadeza sobre el enjahonado carrillo de 

un cliente soñoliento, obstinada en descañonar a lau segunda 
perfección las regiones peludas del rostro que tenía 1 


bajo su dominio. Poco después, la operación queda- 
ba terminada con la última minucia de la coquetona 
tarea, y el patrón, impuesto del objeto de nuestra no, y 


los parroquianos que dan buenas propinas, y cuáles los 
oficiales se hallan ocupados en servir a clientes de la 
primera, En el acto se establece entre navajas y 


tijeras un record de velocidad, con objeto de concluir 
cuanto antes pará atrapar al prójimo que espera tur- 


dan ninguna. Suponga usted que cuando los 


categoría entra en el salón uno de los de 


aquellos sobre cu cabeza 


ejercitan los 


visita, se prestó amablemente a complacer nuestros matchs, resultan con un stema orog ico en el pe- 
deseos, lo, o un jeroglífico tatuado en los mofletes, ya pueden 


Don Ricardo Martín, que así $e 
llama el dueño de la peluquería y 
aludida, sita en la calle Bolívar nú- 
mero 1196, es un madrileño de pu 
ra cepa, rico de verba, y no exento 
de gracejo natural, Hombre lleno 
de buenas intenciones, piensa a la 
moderna, y aunque ello resulte una 
paradoja, dada su profesión, es lo 
cierto que su lema lo constituye 
el ““res, non verba””?, 

juando le preguntamos por su 
iniciación en el oficio, nos contestó: 

— Puede usted dec que he na- 
cido debajo de un sillón de pelu- 
quería. En Madrid realicó mi apren- 
dizaje y allí recibí la alternativa en 
el arte de Fígaro, actuando entre 
los ases del gremio, Por mis ma- 
nos pasaron las respetables barbas 
de Canalejas, de Morote, el de las 
famosas corbatas, del general Pola- 
vieja, de Francisco Ferrer, y de 
otras celebridades que sería largo 
enumerar, Después de más de vein- 
te años de continua labor las vi- 
cisitudes de la suerte me hiciero: 
emigrar con rumbo a la Argenti- 
na, y aquí me tiene usted trabajan- 
do desde 1912. 

—i¡Oómo le fué por acá? 

—Bien, porque no tengo ambicio- 
nes. Al cabo de dos años pude ins 
talar este modesto establecimiento 
y de él obtengo lo estrictamente no- 
cesario para poder vivir, 

—A qué se debe su actitud co- 
mo patrón ? 

=Al deseo de despertar el áni- 
mo de los obreros peluqueros con 
objeto de que se organicen y recla- 
mon colectivamente lo que en ¿us- 
ticia_ les corresponde, Siemwre he 
considerado que el exigir de ollos 
quince y más horas de trabajo din- 
rias, como actualmente sucede. cong- 
tituye una inicua explotación; y 
que el hábito de la propina, que 
importa una dádiva denigrante pa- 
ra el obrero, debía abolirse por 
completo, agregando su equivalen- 
cia al precio del servicio, y aumer- 
tando en proporción el sueldo de! 
oficial, Con la supresión de esta 
especia de limosna se evitaría ul 
obrero la mortificación de su dig- 
nidad, y al cliente el peligro que 
vara él entraña semejante costun- 
bre, 

—¡ Puede explicarnos este últi- 
mo extremo? 

—Muy sencillo, Todos 15s ofi- 
ciales saben de memoria quienos goñ 


Al gremio de Peluqueros 


El que suscribe dueño de la peluquería 
sita en la calle BOLIVAR 1196, teniendo en 
cuenta la evolución habida en la clase tra- 
bajadora, cree ridículo y denigrante, que 
exísta un gremio como el de peluqueros 
que, en los momentos actuales trabajen 
hasta 14 horas dirias, cuando 8 ya son 
excesivas, y en vista de ello y sin esperar 
a que la gran masa de carneros y pequeños 
opresores con que cuenta el gremio lo 
pidan, yo por iniciativa propia. sentando un 
precedente, a contar del mes próximo em- 
pezará a regir la jornada de 8 horas y la 
abolición de la propina; lo primero por ser 
equitativo y justo; y lo segundo, por ser una 
limosna que denigra al hombre y lo des- 
merece. ; 

No me inspira tal acción un fin lucrativo, 
como algún mal pensado podrá creerse, 
pues, con el sistema actual gano lo sufi 
ciente para satisfacer las necesidades de 
mi familia, mi única ambición; sino con el 
solo objeto de buscar imitadores y se llegue 
a poner al gremio a la altura de los demás; 
en una palabra, que sean hombres que hoy 
están muy lejos de serlo! 


> RICARDO MARTIN. 


NOTA —En esta peluqueria no trabajarán obreros no 
asociados a sus respectivas sociedades de re- 
sistencia, 


e 


El guante que un patrón arroja valientemente al rostro 
de sus colegas. 


A o 0 o a. 


Don Ricardo Martín, peluquero con 28 años de servicio y propietario de la pe- 
luquería situada en la calle Bolívar» 1196, que, por iniciativa propia ha estable- 
cido 8 horas de trabajo, suprimido la propina y aumentado el sueldo de sus 


oficiales. 


darse por muy satis- 
fechos si la cosa no 
pasó de ahí, 

Debido a estas ra- 
zones e influído por 
el momento histórico 
actual, quise, en mi 
calidad de patrón, pre- 
dicar con el ejemplo, 
y al efecto, después 
de exigir a mis oficia- 
les que se inscribie- 
sen en las respectivas 
sociedades de resisten- 
cia, establecí en mi 
zasa la jornada de ocho 
horas, suprimí la cos- 
tumbre de la propina, 
y lancé al público el 
manifiesto que ya co- 
noce. Además creí 
oportuno celebrar a mi 
costa la implantación 
de las reformas, y, en 
consecuencia, resolví 
echar con los mucha- 
chos una modesta ga- 
rufa que se corrió en 
debida forma, 

—/ Qué opinó de su 
iniciativa el gremio 
de patrones? 

—Pues que era la obra de,un loco, Entretanto, pue- 
do asegurarle que, en contra de lo que suponen los re- 
calcitrantes, los resultados prácticos hablan en mi 
favor, pues nunca ha trabajado mi establecimiento co: 
mo lo hace en la actualidad. Aparte de esto, he re: 
cibido numerosas felicitaciones por mi actitud y hasta 
no. pocos elementos del barrio, reunidos en manifes- 
tación, me han t:)butado sus aplausos en la puerta de 
mi Casa, 

Mi propósito no ha sido otro que lanzar la semilla 
para redimir los ““lanares'” del gremio, y. creo que la 
simiente ha prendido. La Sociedad de Obreros Pelu- 
queros, una vez que leyó mi proclama, me invitó a 
que fuese a exponer mis ideas verbalmente ante los 


OPLAEFA: 


Lo que piensa don Ricardo. 


Carteles que promulgan la jornada de ocho ho- 
ros y la abolición de la propina en el ramo pelu- 
queril, reformas que por primera vez se implantan 
en una casa del gremio. 


o o 


asociados, Acepté la invitación y la procedí 
de Castelar, llegando hasta proponer la implan- 
tación del comunismo en el gremio, extremo que 
hizo abtir varias bocas en el auditorio, Ignoro si 
será o no consecuencia de mi arenga, pero es lo 
cierto que ya circula un enérgico manifiesto de 
la Sociedad Obreros Peluqueros incitando a ?a 
campaña en favor de la jornada de ocho horas. 
De esto al pliego de condiciones no hay más 
que un paso, y una vez formulado creo firme- 
mente que el triunfo definitivo será de los obre- 
ros, a quienes asiste toda la razón. 


—¡ Entonces, a pesar de su carácter de patrón 
deseas usted vivamente la victe de los obrero: 

—$Sí, señor; Y decidido partidario de los tra- 
bajadores del gremio, y aunque por mi situación, 
parezca extraño mi modo de pensar, me agradaría 
que éstos triunfasen en la cruzada que se inicia, 
porque creo muy justo que así suceda. Antes que 
patrón, he sido empleado muchos añ y durante 
todo ese tiempo he podido apreciar en carne 
propia la ¿justa reivindicación que se debe al 
obrero peluquer uno de los elementos más pa- 
cientes y sufridos de la clase proletaria. Este de- 
seo que me anima, puede en mí más que la par- 
ticular conveniencia de mi negocio, y no he vaci- 
lado en,jugarme el todo por el todo al ponerme 
al lado de la causa chrera, por la cual estoy dis- 
puesto hasta a sacrificar mi establecimiento. 

El señor Martín, embargado por las bellas ohse- 
siones que padece en favor del gremio, proseguía, 
sin solución de continuidad, tratando el tema con 
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el mayor entusiasmo; pero cmo al contemplar 
vacío el sillón de sus habilidades profesionales, 
amos en la cuenta de que pecábamos de im- 
portunos al prolongar muestra visita, toda vez que 
ya la brocha reclamaba 1 ictividades de muestro 
simpático interlocutor, decidimog retirarnos, y así 
lo hicimiss, Mevando la firme convicción de que 
el señor Martín, a pesar de que, en vista de su 
actitud, no faltó quien le creyera maximalista, €s 
únicamente un excelente hombre, todo lleno de 
bondades y sanas intenciones. 


PROTEO. 
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La Venus de Nueva Y ork 


¿Qué es una mujer bella? Lo más raro que 
se puede hacer com una mujer bella es perder 
el tiempo en definirla. Con una ligera 
comparación con las estrellas, los lirios y 

los diamantes se sale del escabroso paso y 
margen para la admiración teórica 
J “ácti Además es cosa sabida que la 
regularidad de las facciones no es siem- 
pre lo que produce el mayor «alboroto en 
el corazón del que contempla una mujer 
y que esa regularidad puede ser 
ventajosamente sustituída por el 
número de bujías que iluminan en 
lo recóndito de un par de ojos... 
y su'anexo de calorías. Ni_hay tam- 
poco canon definitivo de belleza: 
la nariz griega, por ejemplo, es ar- 
tículo clásico al respecto, pero con 
mucha frecuencia este criterio esté- 
tico se ve en apuros y abdica ante 
una nariz musulm: 


y 
na o tucumana, " . A E) 

y aun nuestra corta experiencia nos de- Ha raid £ 

muestra que una morena y una rubía 4 'N 

dan el opio con igual eficacia. Por otra á E 

parte no es prudente definir ni juzgar la h ¿e 

belleza de una mujer, mientras existan 

a ul 

eso, qué objeto tienen los concursos de 

belleza. Si es para decirnos que tal o 


cual damita es bella, debemos observ Y Otra de las bellezas que participaron en el 
a los señores jueces que ya lo sabíamos concurso: Miss Madeleine Gildersleeve, con 
«le memoria y en vano. Pues aunque no traje de judía rusa. 

cxistan cánones, todo es mundo se crece 


capacitado pa opinar de unos ojcs, de 
unos labios y de una piel aterciopelada 
—sobre todo per el tacto. nes el primer 
peritaje en que nos tan- 
bién el último, pero y > amor 
al arte, La Sociedad de / us de Nue- 
va York acaba de desempeñar oficialmen- 
e esas funciones, 
que ya practicábamos | 
nosotros. Ha ¿juzga l 
do a un grupo de 

“*girls”? y ha ofreci- 
do una manzana de 
oro a la más- bell: 
Lo mismo hizo Paris 
y pasó algunos sinsa- 
bores. Adán fué más 
prudente: esperó que 
la dieran a él. 


Miss Edith Hyde, 
premiada con una 
manzana de oro por 
ser la joven más 
hermosa que asistió 
: : z al baile Chu Chin 
| A q A Chow fiesta que ce 


e Al MN lebran anualmente 


se 


los artistas neoyor- 
quinos 


Otra de las be- 
llezas neoyor- 
quinas que se 
distinguieron 
en el concurso 


Retrato de perfil 
de Miss Hyde, 


Miss Mary Eaton, 
tipo de belleza de 
la firecia antigua. 


La entrega formal de 
la manzana de oro a 
la belleza premiada. 


AAN al 


| , Miss Elva Dieswe.uorst, vestias co bailarina persa, 
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En la noche del 25 de diciembre último un 
violento terremoto arruinó por completo a la her- 
mosa y floreciente capital de Guatemala; y des- 
pués, otros movimientos de tanta o mayor vio- 
lencia que el mencionado, completaron la obra 
de destrucción, dejando convertida en un mon- 
tón de escombros a la que había sido, por mil 
títulos legítimos, la indiscutible metrópoli de 
Centro- América y una de las ciudades más 


bellas y típicamente coloniales del continente. 

Quedó deshecha en un instante la paciente 
obra de varias generaciones. La devastación rei- 
nó en las calles desoladas de la que ya era, en 
muchos aspectos, una gran capital moderna, Los 
habitantes se vieron materialmente sin hogar, 
con la caída de, por lo menos, el noventa por 
ciento de las casas de la población. Grandes edi- 
ficios públicos, como por ejemplo el palacio pre- 
sidencial, el teatro Colón, el Museo Nacional, 
los Asilos de Maternidad y de Convalecientes, 
las Escuelas Prácticas de Señoritas y de Varo- 
nes, etc., desaparecieron en un instante, y con 
ellos una avanzada labor de cultura y de ¡pro- 
greso. Temíplos, que eran alto exponente del 
espíritu religioso y orgullo arquitectónico de la 
ciudad, no son hoy más que recuerdos. En globo 
y calculando aproximadamente, puede estimarse 
que el valor de lo perdido en Guatemala no es 
inferior a la suma de doscientos millones de 
dólares, 

En los momentos de pánico y de. horror, la 
cnergía del gobierno acudió al instante mante- 
niendo inalterable el orden público y dictando 
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LOS TERREMOTOS DE GUATEMALA 


Las ruinas de la catedral: después del fenómeno sísmico. 


CEN 


todas aquellas medidas de urgencia que eran 
indispensables para que no se interrumpiera la 
buena marcha administrativa y para llevar los 
primeros y urgentes auxilios a los millares de 
damnificados, que de la noche a la mañana se 
encontraban sin pan y sin hogar. Pronto en luga- 
res abiertos, dentro y en las orillas de la ciudad, 
Se levantaron camipamentos de barracas, en los 
que por bastante tiempo se distribuyeron mvíve- 


o 


res gratuitamente. Fue- 
ron organizados comités, 
en euyas distintas órbi- 
tas de acción se ramificó 
la actividad oficial para 
atender a las víctimas y 
a los diversos servicios pú- 
blicos; y se dictaron nu- 
merosos e importantes de- 
eretos por el poder ejecu- 
tivo, con la mira puesta 
en el bien general. Recor- 
damos, entre otros, el que 
ereó la Cruz Roja guate- 
malteca, el de la libera- 
ción de derechos. para los 
materiales de construcción 
que Se introdujeran a la 
república, el de la vacuna- 


ción antitífica obligato- ; SERE AO 
ria, el que exceptuó por AAA A 


cinco años del pago de la 


millar a los departamen- 


. A ÓN ] Galería sud del cementerio de Guatemala, antes del 
contribución del seis por blonde diera 


La catedral de Guatemala, antes del terremoto. 


tos que habían sufrido 
(Guatemala, Amatitlán 
y Sacatepéquez), ete. 
La simpatía universal 
acompañó a Guatemala 
en esas Crueles horas de 
prueba. Todas las nacio- 
nes civilizadas se asocia- 
ron a ella, y algunaz, es- 


pecialmente Estados Uni- 
dos, enviaron auxilios de 
todo género. Como era 
natural, a la cabeza de 


esas manifestaciones 
guraron, dando espontá- 
nea nota del más noble y 
generoso sentimiento de 
fraternidad par con la 
hermana mayor, las de- 
más repúblicas de Cen- 
tro-América, que hicieron 
suyos los sufrimientos de 
Guatemala. 

Guatemala resurge con 
toda rapidez de entre sus 
Tuinas. Las construecio- 
nes se levantan por todas 
partes: el martillo resue- 
na triunfalmente de un 
extremo a otro de la ciu- 
dad, Desaparecen, paula- 
tina pero seguramente, 
las huellas de la catás- 
trofe. El movimiento co- 
mercial se realiza con la 
intensidad de mejores 
dís, y la vida ha entrado 
en sus cauces normales, 
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Un detalle de la plaza Constitución a las 12 m. 
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Pot, del doctor E. González Locamoux. ES 
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LOS PRODUCTOS DEL TIBURÓN 


La valorización extraordinaria que a causa de la guerra han adquirido los diver- 
sos productos obtenidos de los tiburones, ha dado mucha importancia a la pesca de 
ese temible monstruo marino, sobre todo en el mar de las Antillas, donde la pesc: 
del tiburón se realiza con costosos equipos especiales, y se dedican <a ella, regular- 
mente y como negocio, muchas personas que antes la llevaban a cabo ocasionalmen- 
te, como arriesgado deporte. Debido ía la escasez de cuero hay, sobre todo en el 
mercado norteamericano, gran demanda de piel de tiburón, que en la fabricación 
de muchos artícu- 
los —se dice que 
hasta en la de cal- 
zado sustituye al 
cuero. Esta piel 
—que se utiliza 
toda, excepto la 
de la cabeza y la 
cola—se despren- 
de fácilmente, y 
una vez despoja- 
da de los restos 
de carne que que- 
dan adheridos, se 
la sala, se la de- 
ja escurrir en un 
plano inclinado y 
se la embala en 
barricas, que son 
exportadas de Cu- 
ba, por ejemplo, a 
los Estados Uni- 
dos. 

También se uti- 


Una buena pesca de tiburones 
hecha cerca de la Habana (Cu- 
ba). Tres individuos muestran, 
tendidos en tablas, las crías ha- 
lladas en el interior de los mons- 
truos. 


Otro monstruo vencido; obsérvese la formidable boca y los grandes dientes que pueden 
cortar fácilmente y devorar la pierna de un hombre. 


Notable colección de peces tropicales: en la que figuran una cabeza y varias 
mandíbulas de tiburón, peces espadas, etcétera. 


liza para el consumo la carne de 
tiburón ahumada, aunque no es de 
primera calidad. Cortada en delga- 
das lonjas, se cuelga a éstas sobre 
un fuego lento durante cuatro ho- 
ras y luego se las somete durante 
dos horas a la acción de un humo 
denso que le da color. También se 
ahuma sin fuego, ¡para lo cual la 
carne «queda expuesta al humo por 
cuarenta y ocho horas. 

Del hígado de tiburón se obtiene 
un aceite de valor, que se extrae 
por el siguiente procedimiento: se 
corta el hígado en pedazos peque- 
ños, que son echados en un caldero 
puesto sobre fuego lento; se revuel- 
ve durante media hora; el aceite se 
acumula een la parte superior del 
contenido; se le retira y se le en- 
vasa. De do que queda se vuelve a 
obtener por el mismo procedimien- 
to un aceite de segunda calidad. 
Ell residuo, una vez seco, sirve co- 
mo abono. 

Los países donde abundan estos 
voracísimos escualos, como la Isla 
de Cuba, por ejemplo, incorporan, Da estos tiburones so obtiene un aceite que 
pues, a su economía una nueva € Ím- sirye para fines industriales y para falsificar 
portante fuente de ingresos. el aceite de hígado de bacalao, 


Señor de Bruyn y señora, y el doctor Marco Aurelio 


Avellaneda. 


EN EL 2 DE INFANTERÍA 


El teniente coronel Benjamín Barrionuevo, jefe del regi- 


miento 2 de infantería. 


(Caricatura de O. Ibarra García). 


El señor Pardo con el comisario do Les Cuevas. Señoras de Pueyrredón, de Bunge y de Areco, 


a FE RN a 
O ANO A 


Durarte la jura de la bandera por los aspirantes a oficiales de reserva, realizada el 11 del corriente en 
patio del cuartel del 2 de infantería. 


el 


> 


LA MENTIRA 


—Entonces ¿está decidido el via- 
je?... ¿completamente decidido? 

—$Sí, Julio, sí, 

—4Y tú no has hallado argumentos, 
no encontraste fuerza en tu cariño pa- 
ra oponerte a él? 

—¡Qué quieres! Una es mujer, y 
mujer caprichosa, que hoy dice que 


. ho, y mañana que sí, Y nunca se le 


hace caso: a mis loros, a mis súpli- 
cas y a mis rabietas se les ha opuesto 
el mismo'infantil estribillo: “*¡Ya vas 
2 ver cómo te gusta Europa!.”,—dice 
mi padre;—mamá lo apoya y los im- 
béciles de mis hermanos hacen coro. 
¿Qué quieres que haga yo? 

Luisa, la linda mujercita que aca- 
ba de decir estas palabras, levantan- 
do los adorables hombros blancos, en 
un gesto de disgusto y de cansancio, 
miró fijamente, con un ligero dejo de 
compasión, “a Julio, que, recostado 
contra el sofá, perdía su mirada a lo 
lejos, a través de la ventana, por la 
que penetraba un suaye aroma de gli- 
cinas y claveles, 

Hubo una ligera pausa que ningu- 
no rompió, hasta que Luisita, como 
para ahuyentar los tristes pensamien- 
tos, levantóse, se acercó al piano y 
arrancó dos o tres notas que queda- 
ron vibrando en la sala, 

—No toques—habló él con una ra- 
bia interior, que le volvía la cara pá- 
lida y los labios temblorosos—no to- 
ques, porque voy a ercer que tú estás 
contenta por lo que nos sucede. 

—Eres un malo-—dijo ella, acercán- 
dose y tratando de acariciarlo, como 
una gata mimosa, — quisiera saber 
quién siente más esta corta separa- 
ción; tú al menos quedas aquí con 
tus amigos, tus ocupaciones; con es- 
ta casita que tiene tantas Cosas mías, 
y que te hablarán de mí, cuando las 
mires, durante la ausencia, mientras 
que yo... ¿qué guardaré de ti, más 
que tu rostro querido, bien adentro el 
corazón?... más que tus palabras, 
que seguirán diciéndome, como siem- 
pre, cariñosas, muy dulce, muy sua- 
vemente: ¡Luisita mía!; ¡te quiero! 

Así, poco a poco, con ese don espe- 
cial, tan femenino, de la mujer que 
ama, siguió hablándole, sentada cerca 
de él, los grandes ojos perdidos en los 
negros de Julio, que iba sintiendo 
flaquear esa ingenua voluntad de apa- 


“ recer enojado, cuando lo que hubiera 


hecho, a no impedírselo su orgullo, 
fuera llorar como .un niño. 

El reloj de la habitación dió seis 
toques lentos; Luisita levantóse asus. 
tada. 

—Julio, ¡las seis!... ¡Y mamá que 
estará aguardándome ya!... 

—Quédate un rato más; cinco mi- 
nutos... 

—¡No puedo! ¡no puedo! —eontinuó 
ella, mientras que con gesto nervioso 
se colocaba apresuradamente el som- 
brero. : 

—¿Nos veremos mañana, antes que 
te vayas? zen 

—Yo no puedo venir más aquí; el 
vapor sale a las diez; ven tú hasta 1 
puerto, 

—Sí, sí, iré... dame un beso... es 
el último... porque... mira, tengo Un 
presentimiento. : 

—¿ Cuál?—dijo ella, deseosa por ter- 
minar de una vez, ; 

—(Quizá te ofenda lo que voy a de- 
cirte,.. Muchas veces, al verte así 
como ahora tan apurada, tan intran» 
quila, como molesta, por mi presencia 
o mis palabras, he pensado si tú me 
quieres tanto como dices, 
quiero que me quieras... 

—¡Tontito!... te atormentas, y eso 
no me gusta... tú ya sabes todo lo 
que he hecho por ti, lo que he arries- 
gado cuando cedí a tu deseo viniendo 
a pasar. tantas horas aquí, a este rin- 
concito tan amado de los dos... ¿erers 


como yo 


que hubiera hecho esto una mujer que 
no te adorase?... ¡Vamos, vamos! no 
te aflijas así... ¡más penas tengo yo 
al fingir alegría cuando mi corazón 
llora. Dame un beso, un «beso muy 
fuerte, muy largo, para que abrase 
mis labios y los tuyos todo el tiempo 
que no nos podamos besar... 

Se besaron apasionadamente. 

Las sombras cubrían ya parte de 
la salita; por la ventana, a ratos, traí- 
da por una brisa ligera, llegaba la 


fragancia de todas las flores del jar- 


dín. El momento pleno de esa ternu- 
ra melancólica de los atardeceres po- 


nía una como dulce congoja en los dos . 


COrazones. 

El sol, penetrando en el dormitorio, 
despertó a Julio de un sueño pesado, 
intranquilo, Cuando ya a: la madru- 
gada consiguió adormecerse había pa- 
sado revista a todos los acontecimien- 
tos que trajeron por consecuencia esa 
unión furtiva con Luisita, 

Fué una de esas tantas aventuras 
galantes que le crearon fama de Te- 
norio entre los muchachos alegres de 
su amistad. 

Una tarde se encontraron en Pa- 
lermo: él la saludó al pasar al lado 
del carruaje, llevado por ese instinto, 
ya hecho carne en todo ““flirteador?” 
de oficio; ella dió vuelta la cabeza, 
desdeñosa, y, ante las carcajadas de 
sus amigos que celebraban escandalo- 
samente el fracaso, prometió anotar a 
la altiva y hermosa mujer para unos 
meses después como nueva conquista. 

Y así fué: empezado el asedio y 
Juego seguido con tesón por. confite- 
rías, bailes y reuniones de moda, se2 
hizo presentar a la familia, que dicho 
sea al pasar, no le miraba con malos 
ojos. 

Con el trato voluble y eaprichoso 
de Luisa, lo que en principio fué sólo 
amor propio, necesitado de una reha- 
bilitación, convirtióse paulatinamente 
en cariño intenso, hasta el punto que, 
cuando ya suya, se vió ligado con el 


LA TEMPLANZA 
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corazón sin darse cuenta siquiera. 
Tal imperio ejercía sobre su volun- 
tad, que abandonó, a su pedido, su 
vida disipada y vacía de antes. 
Espíritu culto y refinado, instaló 
una casita pequeña, llena de ““con- 
fort?” y de elegancia, para pasar las 
horas que la querida mujer robaba a 


su agitado vivir de sociedad. 


Y ese nido de sus amores, en el que, 
por espacio de seis meses vagó el sua- 
ve perfume de heliotropo que. gastaba 
Luisa, quedaría ahora vacío porque 
Luisa se iba, siguiéndo a los padres, 
a Europa. 


El mismo sol que despertó a Julio, 
atravesando los cortinados que ocul- 
taban la cama, hizo desperezar a Lui- 
sa. Y allí, entre las colchas que guar- 
daban la tibieza adorable de su cuer- 
po, con los ojos entornados, en la 
boca un lindo mohín de desdén, tam- 
bién pasó una rápida mirada retros- 
pectiva a su vida de hacía años. 

Asediada por el muchacho que una 
tarde saludóla, y a quien altivamen- 
te volviera las espaldas, comenzó a 
reparar, por insinuaciones de sus ami- 
guitas, en el apuesto mozo de mirada 
atrevida que en todas partes era 1 
primero en brindarse su caballero, 

Como se reconocía simpática, boni- 
ta, agradable de trato, hizo durar sl 
sitio cuanto quiso, mas sin sentir ni 
el más leve cariño, empujada, eso sí, 
hacia él.por la fuerza de atracción 
que reside en todo galanteador empe- 
dernido. s 

Y cuando ella contó en su haber 
con la primera aventura galante, bien 
segura de que no duraría sino poco 
tiempo su situación, sufrió un rudo 
desengaño: el amor de Julio, apasio- 
nado y vehemente, ligola a él por el 
temor, y entonees fué cuando: se de- 
cidió a dejarse llevar por los aconte- 
cimientos, esperando el día en que 
sucediera lo inevitable, esto es el can- 
sancio de su amante. ; 

Habían pasado unos iS, meses 


de estos sucesos y, sin embargo, ese 
estado. de cosas no variaba; ella sin 
poder romper, primero.por su conve- 
niencia y luego por la simpatía y la 
bondad que eun su corazoncito de chi- 
quilla habían despertado el cariño de 
Julio, y éste cada vez más enamora- 
do de su capricho de una tarde. 

Los últimos pasujeros «cababan de 
trasponer la planchada del trasatlán- 
tico listo a zarpar, 

En el muelle, el ir y venir de nu- 
merosas personas, el murmullo de las 
conversaciones y el rodar de los ca- 
rros uníanse en un concierto ensorde- 
cedor, j 

“Apoyada ¡en la borda, Luisa char- 
laba a gritos con sus amigas que ha- 
¿bían quedado en tierra, lanzando de 
rato en rato una mirada a Julio, que, 
detrás de un grupo, la contemplaba 
silencioso, 'con un profundo dolor re- 
flejado-en los grandes ojos negros. 

¿Entonces?... ¿era verdad?... ¿se 
iba?,.. ¿se iba por dos años, quizá 
por más tiempo aún, como había sa- 
bido esa mañana? ; 

¿Por qué le había engañado así? 

¿Por qué no lo quería? ¡Al contra- 
rio, esa mentira decía claramente 
cuánto. era el cariño de Luisa! 

¿Acaso'no le había engañado para 
hacerle menos dolorosa la despedida, 
fría, fría, sin un beso, sin un apretón. 
de manos, sin una sola palabra con- 
fortadora? .. 


Una última pitada y la planchada 


se izó a bordo. 

Lentamente el vapor comenzó a se- 
pararse de los costados de la dársena. 

Los pañuelos se agitaron en un 
adiós cariñoso;' Julio trataba de dis- 
tinguir entre las blancas telas que 
el viento agitaba la que iba dirigida 
a él, ¡Sí, sí, aquella era!... ¡Así te- 
nía que despedirse la mujer querida, 
en una despedida que abarcaba a sus 


amistades y a su amante de seis meses. 


(Continúa después de la página infantil) 
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— ¿Nunca viste 
a mi viejo? ¡Qué 
musculatura, che! 
Me hace acordar 
al caballo de Gari. 
baldi, 


— Que los mire 
todo lo que quiera. 


—Ese es mi pa- 
. pá. Cuando yo sea 
graude voy a ger 
también herrador 
Y VOY a tener 
múxeulos como 


aqui: Pipirí quiere 
ver tus músculos, 


—¿ÁA mi papá? 
¡No me hagas reir! 
Mi papá ox el más edad F- : A, 
campeón de log f/ cia pda 3 ER 
campeones, Cae dd y a adas ¿q Pesos! 


Juego diez 


— Te juego un 
pos a que mi pa- 

: tu pa- 
— Date cuenta Da HRNa > pá vence a tu pa 
qué músculos. Pa- — Te juego lo pá a mano limpia 


recen montañas. AS an es . s : y sin trampas. 


—Boy capaz de 
jugarte hasta los 
dos centavos que 
ES en el bolsi. 
lo. 


—iYa está! 
Aceptado. 


—¡Un millón! 


—Papá: ¡Leván- 
tate en seguida! 
No te comprome- 
tas, para ir a nin- 
guna parte esta 
noche. Acabo de 
jugar dos centavos 
a que se la das en 
el primer '“round” 
al padre de Olavi- 
to. El encuentro 
tendrá lugar en la 
carbonería, a las 
siete en punto. 


7 VOy a pasar 
in domíngo de pri. 
Mera con la plata, 
que gane. 
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Desinfectante poderoso 
== para todo uso == 


INDISPENSABLE 
PARA LA TOL 
LETTE ÍNTIMA 
DE LA MUJER. 
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E Únicos Concesionarios: 


Buenos Aires 


MENDEL y Cía. 


BOLÍVAR, 879 
BUENOS AIRES 


las Hemorroides 


A 


- Sensaciones de pesadez en el ano, Zalsos deseos, marcha y estaciones de pis 
o sentado dolorosas, congestión aumentada por el calor de la cama, dolores 
irradiados hacia el sacro, lomos, vejiga y órganos internos, dolores de cabeza, 
insomnios, pesadillas, zumbidos de oído, flujo sanguíneo, alteraciones del 
carácter. : . 
Todo esto, sin mencionar las complicaciones posteriores, le produce una 
sola crisis hemorroidaria, 
_ Piense usted en que esto lo podrá Vd. tener tres o cuatro veces por año 
y se dará cuenta del porvenir desastroso que le espera, 


¡CUIDE SUS HEMORROIDES! 


Evite las congestiones, pues tiene Vd. a mano el soberano remedio: 
NORIDAL, E 

Se evitará Vd. con el uso de éste, todas las ulterioridades que son capaces 
de producirle sus hemorroides, que hoy no le molestan mayormente. Evitará 
también la operación, con todos sus peligros, entre los cuales so encuentra 
la estrechez del recto, producto de cicatrices vociosas post-operatorias. : 

Las fístulas del ano, son casi siempre producidas por las hemorroides. 
¡Cúrelas, pues, y evitará aquéllas! : s 

El NORIDAL le servirá para todo, Su uso sencillo y su poco costo, hacen 
que esté al alcance de todos... 

En el envase lleva la cánula que aplicará sola el remedio e 
usted se infeote con us dedos al aplicar pomadas. 

. ES E ss AE 

El NORIDAL es el médico de las hemorroides, 


impedirá que 


Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene, Certificado 8358, 


NR y SETA 


Precio de venta: $ 3.50 el pomo. z EE 


Bolívar, 8 


Unicos «concesionarios: - MENDEL y Ci sE 79, Buenos Aires. 
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Las molestias de 


““La noche es buena consejera”, 


ORGULTOSO 


dicen... 


¡No admito consejos de nadie! ¡Ni 


siquiera de la noche! 


(Continuación de LA MENTIRA) 


El pobre muchacho siguió largamen. 
te con la vista al gran buque que se 
alejaba, 

. Sólo un pañuelo se movía aún: el 
de Luisita, para él, para él solo, 

Y con ingenuidad infantil, con esa 
ingenuidad de los grandes AMOTeS, ro- 
gaba en silencio: ¡Dios mío!... ¡cuán- 
to la quiero! ¡Haced que no la olvi- 
de... que nunca me olvide!... 

Mientras que en el barco que la 
conducía muy lejos, a otras tierras ex- 
trañas, Luisita, la muchacha coqueta 
y vana, pero buena, exhalaba un gran 
suspiro. de alivio, 

Nada se tonía que reprochar, Deja- 


ba a su amante con la dulce ilusión 
de un cariño verdadero, correspondi- 
do, ilusión que la ausencia tan larga 
debía borrar, como ella lo borrabx 
ahora nerviosamente de su corazón. 

¡Dos años! ¡Pero si el cariño de un 
hombre no dura tanto tiempo!... 

Cuando regresara, tal vez casada, 
ninguno de los dos se acordaría de la 
pequeña aventura de amor, 

Y disgustada porque este. pensa- 
miento no la satisfacía del todo fué « 
unirse a su familia, que tomaba posi- 
ciones en la cubierta para esperar la 
hora del almuerzo, : 
Enrique OSES. - 


Un templo tallado en la roca 


Anuradhapura que fué capital de Ceilán 
en el siglo V (antes de Jesucristo) alcanzó 
su Mayor magnificencia en los oomienzos 
de nuestra era, pero dejó de ser residen- 
cia regia el año 769, Hoy no conserva más 
que ruinas muy interesantes que se dividem 
en tres clases: ''“dagobas'', edificios mo- 
násticos y ''pokunas''. La dagoba es una 
construcción en forma de campana erigida 
sobre algunas reliquias de Buda o de al- 
guno de sus principales discípulos. Estas 
construcciones son ¡iinumerables en Anu- 
radhapura y sus dimensiones varían desde 


Cómo recibe el obrero norteamericano al propagandita bolchevista. 


un metro de diámetro hasta las que for- 
man enormes masas de piedra. 
Los edificios monásticos, que también 


'abundan, se alzan sobre plataformas de pie- 


dra y tienen muchas columnas. Ai 

Las '*pokunas'' son piscinas para ba=- 
ños o depósitos de agua potable para beber 
y para el riego. > $ 


Pero lo más curioso de todo es un. tem- 
plo que no sólo llama la atención por lo 
interesante de su trabajo, “simo porque se 
halla tallado en la roca viva. 


| PUCHITOS | 


El corazón late, de 70 a 86 veces 
por minuto, pero ese número de pui- 
saciones varía mucho según la edad: 
en el reción nacido es de 130, en el 
niño de siete años, de 85, en el ado- 
lescente de 80, El corazón del adulto 
tiene por lo general 75 pulsaciones y 
el del anciano 65, 


Antiguamente, entre los hindús, se 
practicaba una ceremonia muy extra- 
a para hacerse perdonar los pecados. 
Uno se colocaba en el plato de una 
gian balanza que existía en algunos 
templos y hacía colocar en el otro pla- 
to diversos productos hasta obtener 
el equilibrio. Los que se acusan de 
gula-—refiere un explorador—se pesan 
con miel, azúcar, huevos y manteca; 
los que se entregaron a los placeres 
sensuales se pesan con algodón, seda, 
perfumes y vino, y log avaros se pe- 
sam con monedas de poco valor”, 

Todos los objetos puestos en la ba- 
lanza son para los sacerdotes, los hra- 
manes, que perdonan los pecados. 


Entre los elefantes, como entre otros 
- animales, nacen a veces individuos de 
pelaje blanco, debido a la degenera- 
ción Jlamada albinismo, En Siam un 
elefante blanco es venerado como si 
fuera una divinidad, Le dan de eo- 
mer en vajilla de plata dorada, y cuan- 
do lo lNevan de paseo, seis personajes 
sostienen un dosel sobre su cabeza. 
A dondequiera que va, la multitud le 
saluda econ músicas y pomposas cere- 
monias. El motivo de este culto es 
- que el alma del dios Rama pasó suce- 
-— sivamente por ochenta mil cuerpos 
diferentes, y el último en que habitó 
fué el de un elefante blanco, 
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En algunas regiones de Corea, el 
- matrimonio es una ceremonia muy po- 
co complicada: el futuro esposo mon- 
ta a caballo, da una vuelta por el 
pueblo y se detiene a la puerta de la 
casa. donde vive la ¡joven con quien 
quiere unirse en matrimonio. Si la ¡jo- 
yen consiente, los padres la entregan 
al jinete, que se vuelve a su hogar, y: 
casado. 


Hay cuatro tipos de pasos, —dicen 
algunos psicólogos. Los pasos cortos y 
precipitados son jqwopios de las per- 
sonas superficiales, de los pesimistas, 
- de los intelectuales y de las mujeres 
[| frívolas. Los pasitos lentos parecen 
indicar a personas de espíritu senci- 
“Mo y sereno, Los pasos largos y len- 
tos pertenecen por lo común a perso- 
nas de voluntad reflexiva y de firme 
previsión, mientras que los pasos lar-* 
gos y rápidos atestiguan un tempera- 
| mento ardoroso, enérgico y combati- 
wo. Los emprendedores, los que tienen 
mucha confianza en sí mismos, caminan 
en línea recta y golpeando el suelo 
[| con el talón; los astutos e insidiosos 
caminan describiendo curvas sinuo- 
sas; los melancólicos y desalentados 
arrastran los pies; los enérgicos ex-: 
tienden con fuerza el jarrete; los ne- 
gligentes' y despreocupado3 caminan 
" balanecándose, y los tímidos van ¿jun- 
to a la pared. 


no de los miembros de la Acale- 
de Medicina de París, habla de 
neonvenientes que para la selud 
la vista tiene la posición encorva- 
da que adoptan la mayor parte de los 
ciclistas. En su opinión, esta actitud 


x 


j a modificaciones orgánicas de 
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g músculos motores del globo del) 


—Mamá se pone un velo... 
—Más vale así; echa un velo sobre el pasado. 


ojo y perturbaciones de la refracción. 
Por vtra parte, la presión viva y cons- 
tante del aire, a causa de la veloci- 
dad-con que marcha el cielista o el 
automovilista, puede también tener 
consecuencias molestas para la vista. 

Esta última ingomodidad, agravada 
por la acción irritante del polvo, se 
evita con el empleo de anteojos cerra- 
dos, : 


Los primeros periódicos 
sudamericanos 


La amplia información y la exten- 
sión mundial que han alcanzado en 
estos últimos tiempos los diarios y re- 
vistas de Sud América, que los pone 


en la. misma escala que los mejores de 
Europa y Norte América, ha tenido 
por punto de partida, en el remoto 
virreinato del Perú, el humilde bole- 
tín que veía la luz cuanido un aconte- 
cimiento de caracteres extraordinarios 
aseguraba su éxito. 

Así, la primera publicación de Cu- 
rácter noticiero que se imprimió en 
Sud América fué a raíz de la captura 
del pirata inglés Riehard Hawkins y 
su buque “The Lainty??, en las costas 
del Perú en el año 1594, justamente 
diez años después de introducir la im- 
prenta en Lima; tal fué el punto de 
partida del periodismo colonial. Veln- 
ticinco años más tarde, empezaron a 
publicarse con mayor o menor regu- 


laridad hojas sueltas, informativas, 


que serísn hoy calificadas como ““bo- 


ULTIMAS NOTICIAS DE LA CONFERENCIA DE LA PAZ 


——¿Están hablando? 
—-$Bí, hablan. 
—¿Toman decisiones? 
—No; toman el te, 


letines extraordinarios?? de Jos gran- 
des rotativos, pues como ya dejamos 
dicho, aparecían únicamente cuando 
algún suceso de nota lo motivaba. 

En 1620 apareció una “Relación 
de Cosas Notables del Perú? y 0d 
año siguiente, las “Nuevas de Casti- 
lla. Venidas este Presente Año de 
1625 por el mes de Octubre?” y un 
“Sumario de las Nueyas de la Corte 
y principios del Nuevo Gobierno de la 
Católica Majestad del Rey don Fe- 
lipe 1V, Nuestro Señor?”. 

Es probable que durante gran parte 
del siglo xv11, las noticias del día, o 
mejor dicho, las del mos, fuesen pu- 
blicadas con regularidad aproximada, 
teniendo los números los rasgos esen- 
ciales de un diério, Aparecían por lo 
general una yez al mes en papel de 
cuatro páginas en cuarto menor, e im- 
presas en tipos pequeños. Presentá- 
bause las noticias en forma de diario 
y sin referencia a fechas posteriores 
por más pertinentes que fuesen al res- 
pectivo wcontecimiento. Además de las 
ediciones mensuales, que contenían 
noticias sudamericanas principalmen- 
te, se daban al público hojas extraor- 
dinarias, con las últimas nuevas en- 
Topeas, tan pronto como era posible 
después de la llegada a la capital de 
los mensajeros encargados de la im- 
portante misión de levár las cajas 
en que «ye encerraban las órdenes e 
instrucciones reales, la correspomden- 
cia pública y particular, las eomuni- 
caciones de los superiores de las órde- 
nos religiosas y los paquetes eon los 
diarios de Madrid y Sevilla. Estos pa- 
peles, remotísimos antecesores del te- 
legrama cifrado de nuestra Época, su- 
ministraban la base para un extracto 


de noticias europeas, suplementado 


ocasionalmente con la reimpresión de 
toda una hoja cusndo:un solo aconte- 


cimiento por su, interés lo reclamaba. 


- El impresor de la “Relación”? y 
del “Sumario”, y también de las po- 
riódicas publicaciones que se inicia 
ron en aquella época, fué Jerónimo de 
Contreras, fundudor de la imprenta 


- que dió a la estampa casi todas las 


noticias que se publicaron en Sud 
América durante los cien años suce- 


—sivos. Contreras se había establecido 


en Sevilla, en donde publicó en el wño 
1618-1619 las obras de un hermano 
franciscano que entonces acababa de 
volver lel Perú. Un año después el 
nombre de este impresor apareció por 
Vez primera en una obra impresa en 
Lima. El recién lMegúdo no tardó en 
relacionarse con la familia de su prin- 
cipal competidor, y en poeo tiempo 
Megó a ser reconocido como el primer 
impresor de Lima. 

Sucedióle en 1641 su hijo José, quien 
sostuvo el establecimtento hasta 1688. 
El hijo de este último, José de Con. 
treras y Alvarado, empezó a publicar 
obras con su nombre en 1686; parece 
que fué el más afortunado de la fa: 


milia, y que hasta 1712 fué el solo im: - 


presor que hubo en Lima. Obtuvo en 
1694 el muy Juerativo privilegio de la 
impresión de las cartillas usadas en 
las escuelas; había obtenido también 


el nombramiento de impresor real, el - 
le impresor del Santo Oficio, del Tri- 
bunal de Cruzada y de la Universi 
dad de San Marcos. - 


José de Contreras y Alvarado, ade- 
más de sus negocios, dirigía, según 
parece, lu publicación noticiosa que él 


dl publicaba, y tenía aficiones poéticas. 


En 1713 sucedióle su hermano Jeró- 
himo, con quién estuvo asociado desde 
1677 y con el cual desaparece el últi 


mo de los impresores de su apellido. 


Los Contreras tuvieron, en esta for- 


ma, la mayoríw de las ediciones pe-- 
riodísticas de Lima, ciudad que fué la 
primera en editar obras de la Améri- 


ca española. o 
En ¡junio de 1810 se inició en Buo- 


nos Aires la publicación de diarios, 
en todo lo que significa el término, - 
con Ja! *“Gaceta de Buenos Aires””, | 
en la que palpitan todos los acontez || 


cimientos de aquella época, 


¡SA 


FRADE Mea 


AMARA RARA AAA ANTE! 


Cuatro cilindros 
Magneto de alta tensión 
Arranque y alumbrado eléctricos 


Modelo 85B, 7 asientos, 
475077. 
Modelo 90, 5 asientos, 


4000”, 


Con ruedas de alambre, 
precio adicional $ 300.— m/n. 
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AAA ALOE ORAR AAA AAA AAA AAA AAA 


Los dos modelos disponibles 
para inmediata entrega 


TP. HE IRDCASTLE 


- Plaza Mayo-Pasaje Overiand-Bs. Altos. 


AAA EA 


MAA AAA AAA AAA AAA TA 


Ed 


(CUENTO POLACO) 


| EL CRIADO VIEJO 


No había modo de evitar que se en- 
trometiera siempre en la conversa- 
ción de la familia, en las horas del 
almuerzo o la comida, y siempre para 
dar una opinión contraria de la que 
oía. 

Muchas veces veíase obligado nues- 
tro padre a dirigirle la palabra, e in- 
terrumpirle en sus vueltas alrededor 
de la mesa, diciéndole y ordenándole 
¿cosas más Ñ menos análogas a ésta: 

—Mikolai, ve a la mesa de los sir- 
vientes, y de paso dile a Matías que 
ate los caballos al coche; daremos ua 
paseo después de comer, 

—¡Un paseo en coche! —refunfuña- 
ba entre dientes Mikolai—¿y por qué 
no, después de todo? ¡Dios mío! ¿para 
qué se han hecho los caballos sino 
para atarlos a los coches, aun cuando 
tengan que romperse las patas por 
estos pésimos caminos? Si eso es na: 
tural, hay que hacer visitas, El per- 
sonal de servicio está pronto. ¿Acaso 
me opongo yo a que salgan en carrua- 
je? ¡De ninguna manera! Aunque yo 
tenga mi quehacer, y me falte revi- 
sar el libro de gastos ¿qué importa? 
¡Las visitas ante todo! 

—¡Este Mikolai es una verdadera 
calamidad!—solía exclamar al fin mi 
padre perdiendo la paciencia. 

—¡Como si no estuviese yo de 
acuerdo con que soy un tonto!—vol- 
vía a responder Mikolal.—$í, seño», 
sí; yo soy el primero en reconocer que 
soy un imbécil de primer orden. +1 
intendente ha ido en coche a Nievo- 
dow con su señora, y el dueño de ca: 
sa ¿no ha de poder salir también si 
se le antoja? ¡Pues sería bonito! ¡Lo 
que se permite un sirviente, bien se lo 
puede permitir el amo! 

Y el viejo oso continuaba gruñen- 
do en esta o parecida manera, sin que 
nadie se lo pudiera impedir, 

En cuanto a nosotros—y cuando di- 
go nosotros me refiero a mí, y a mi 
hermano segundo,—fe temíamos más 
que a nuestros maestros, más que al 
padre Ludovico, y puede decirse que 
muchas veces, más también que a 
nuestros mismos padres. Con mis her- 
manas els más respetuoso. En cada 
una de ellas, aunque eran mucho me: 
nores, reconocía una señorita, pero u 
nosotros nos trataba al estricote. 

Y, sin embargo, el viejo Mikolai te- 
nía para mí un encanto especial, nun- 
ca le faltaban balas en los bolsillos, 
Generalmente después de mis leecio- 
nes me iba a la repostería, donde él 
tenía plantados sus cuarteles, y chan- 
ceaba y le adulaba y rondaba en tor- 
no de él, diciéndole en voz baja: 

—¡Qué tal, Mikolai? ¿No cargas 
hoy la carabina? 

— ¡Hum! ¡Hum! ¿qué es lo que an- 
das haciendo por aquí? Sí, sí; ya sé 
a lo que vicnes.. 

Y agregaba en seguida remedán- 
dome: 

— ¡Mikolai, Mikolai!... Cuando 
quieren balas vienen inmediatamente 
a rondar en torno de Mikolaj, y dale 
que dale.., Pero si no fuera por eso, 
bien podrían comérsele los lobos, que 
no se les importaría un bledo. Ah, no 
eres tonto, no, para tu edad!... 

—Ya he dado mi lección, contestá- 
bale yo a punto de soltar el llanto. 

—¡Dado tu lección! ¡hum! ¡enton- 
cos todo va bien! ¡Y éste estudia! ¡y 
estudiando queda con la cabeza tan 
vacía como un cascarón de nuez! ¡No 
te doy balas! ¡no, señor!—Y a la vez 
que decía estas palabras buscaba en 
sus bolsillos.—Te darías con una en 
un ojo, y después... ¿de quién era la 
culpa? ¿Pues de quién había de ser? 
¡De Mikolai! 

Y siempre gruñendo entraba al ga- 
binete de papá, descolgaba de la pa- 


red una de las tantas pistolas. que 


adí había, soplaba encima para qui- 


e 


A 


¿q XX, 


tarla el polvo, encendía una vela, | 
cargaba el arma, y me hacía tirar a | 
la. llama, lo que me valía no pocas 
burlas: 

—¡Cómo toma la pistola! ¡Si pare: 
ce un eabo furriel!,.., ¡Sería mejor. 
que apagaras las velas de la iglesia! 
¡Sirves más para sacristán que para 
soldado! 

De cuando en cuando nos enseñaba 
la táctica militar. Con mucha frecuen- 
cia, después de comer nos hacía mar- 
echar. Y el padre Ludovico marchaba 
también con nosotros, aunque lo ha- 
cía de un modo muy divertido por su 
poca destreza para-ello, 

Entonces Mikolai lo solía mirar de 
rabo de ojo, y aunque sentía por él 
todo el respeto debido a su carácter 
sacerdotal, no podía hacer por menos 
de gritarle: 

—¡Padre, vuestra reverencia 
cha eomo una vaca vieja! 

Como yo era el mayor, Mikolai me 
mandaba directamente y me hacía su- 
frir bastante. Sin embargo, cuando se 
trató de mandarme a pupilo al cole- 
gio de la ciudad, el viejo Mikolai púso 
el grito en el cielo, como si le arre- 
bataran su mayor felicidad. Mis pa- 
res contáronme después que durante 
dos semanas consecutivas siempre ha- 
Lía tenido los ojos húmedos de llanto, 
y que no hacía otra cosa que repetir 
en tono gruñón: 

— ¡Sabe Dios a dónde han manda- 
do al niño! ¡Y si se muriera por all! 
pan desgracia! ¡qué desgracia! ¡a 

2 qué sirve el colegio? ¿No hay acá 
e preceptor? Van a enseñarle el la- 
tín para hacer de él un nuevo tey 
Salomón. ¡Qué tontería! ¡Y con eso 
el niño está lejos, y yo, pobre viejo, 
me paso todo el día buscándolo por 
los rincones de la casa como si se me 
hubiera perdido! 

Todavía me acuerdo del primer día 
de fiesta que fuí a pasar a casa, Todos 
dormían aún cuando llegué. Era a la 
hora del amanecer de un día de in- 
vierno, y nevaba. Sólo interrumpía el 
silencio el cencerro de los cabreros - 
cerca del arroyo y el ladrido de los 
perros en el patio, Los postigos esta= 
ban cerrados; únicamente la cocina 
ostentaba sus ventanas iluminadas por 
un vivo resplandor, que teñía de ro- 
sado la nieve amontonada delante del 
dintel,” Sentíame entonces bastante 
triste y desazonado, porque mi prime- 
ra nota de clasificaciones no era exce- 
sivamente satisfactoria. Temía a mi 
padre, y me asustaba la. cara severa 
y el silencio imponente del padre Lu- 
dovico, que me había traído de Var- 
sovia. Hallábame pensando angustio- 
samente en todo ello, cuando de pron-' 
to veo abrirse la puerta de la cocina 
y avamzar el viejo Mikolai, por enci- 
ma de la nieve, con la náriz enroje- 
cida por el frío, llevando una bande- 
ja con dos tazas de vino caliente PE 
humeante. Así que me vislumbró, QX- 
elamó: 2 

—¡Ah, mi pobre señorito! ¡mi que- 
rido niño! Y puso en el suelo la ban- 
deja, voleando las tazas, y me abrazó 
estrechamente contra gu corazón, Des- 
dde aquel día no me llamó sino “se- 
ñorito??, Pero, sin embargo, no pudo. 
perdonarme en dos semanas la volca- 
dura de las dos tazas: 

—Yo estaba ocupado, en aquel: mo- 
mento—decía con su voz gruñona: , 
bien pudo haber venido a otra hi 
fué muy inoportuno! E 

Mi padre tenía intenciones, o. por 
lo menos había prometido darme : 
buena soba por mis dos clasificacio: 
““medioeres”?, la una de caligra 
la otra de alemán; per 
ello, tanto por. mis ea 


mar- 


o lf 


dre, resultado que no hubiera obteni- 
do Mikolai con todas sus ruidosas ma- 
nifestaciones, Ob, lo que era a ee, 
se le importaba un bledo todo lo ceoi- 
cerniente a la caligrafía; y en cuan- 
to a la lengua alemana, se burlaba 
de ella como de la hotentote. 

—¡Pero si no es un luterano ni un 
teutón!—exclamaba.—¿Acaso el señor 
coronel aprendió el alemán?—agrega- 
ba dirigiéndose a mi padre,—¿lo ha- 
bla el señor acaso? Cuando anduvi- 
mos por tierra alemana, Dios sabe con 
qué nombres de pueblos nos topába- 
mos, y en cuanto a los alemanes nun- 
ca les hablamos en su idioma, ni les 
vimos más que las espaldas. 

El viejo Mikolai tenía una cuali- 
dad: la de no hablar sino muy ra.a 
voz de sus campañas; pero cuando 
estaba de buen humor y se le daba 
cuerda, mentía con aire bastante em- 
pachado. Y esto tenía su razón de ser: 
porque en su vieja cabeza entremez- 


_elábanse los hechos, armando fantás- 


ticas combinaciones, Lo poco que re- 
cordaba de las hazañas militares de 
que había sido testigo en su juventud, 
se amalgamaba con sus propias aven- 
turas, y en sus relatos siempre daba 
el lugar más eminente a mi abuelo, 
el coronel, y estaba convencido de la 
realidad de sus historias forjadas de 
ese modo. Muy a menudo mientras se 
trillaba el trigo se ponía a contar sus 
aventuras con un brío tal que los la- 

briegos interrompían la faena, para 
escuchar con boca abierta, apoyados 
contra la máquina, la narración de 


aquellos prodigios. Como era natural, 


en cuanto se daba cuenta de ello se 
enfadaba: 


—¿Qué tenéis que apuntarme con 


| vuestras bocas abiertas como si fue- 


«ran cañones, hato de jumentos? 
Entonces "todos proseguían los in- 


- terrumpidos trabajos y se oía por lar- 


go rato el ruido acompasado de los 
batanes al golpear sobre la paja, Ca- 
llaba también el viejo, pero al poco 
tiempo volvía a comenzar; 

-—Mi hijo me ha escrito que acaba 


-—de obtener el grado de general en el 


ejército de la reina Palmira. Es uua 


- gran cosa para él, pues me dice que 


ciene un gran sueldo y muchos hono- 
res; el único inconveniente es que, 
según parece, hace por allí un frío te- 
rriblo, 

Haré notar a propósito de 5%, que 
los hijos del viejo no habían seguido 
absolutamente sus consejos. Tenía 
realmente un hijo, pero fué un terri- 
ble forajido, y cuando tuvo edad, des- 
pués de habe cometido Dios sabe 
cuántos delitos, desapareció en el vas- 
to universo sin dejar fuella de sí; 
tenía además una nietita llamada Ha- 
nia, cuya madre había muerto repen- 
finamente, Tira muy linda, pero bas- 
tante: delicada de salud; ¡jugábamos 
untos a los soldados, Hania tocaba 


el tambor; las ortigas eran nuestros 


enemigos. lira buena y dulce como un 
ng Pero... esto no tiene nada que 
con mi cuento, + 


egos a 308; pi 1 del viejo 


a de dos. mil eibilios de Ae 
a que en su carrera infernal flan- 
todos los obstáculos y llo- 

om a Varsovia, donde esparcieron 
rror matando a centenares de per- 

s antes de que se les pudiera con- 
tener y sujetar, Otra vez, no ya on la 


: AR sino en la rueda del patio de 


a casa, contó lo e cente: 


Pues ya lo ereo, no una, ni diez! Y 
ahora ars me acuerdo de un episo- 
ns do estábamos en guerra, con 
3 austriacos. Yo estaba on la fila, 
'u la línea de batalla, cuando de 
rte e adelanta un general, natu- 


dice: la] "Tú eres 
0? Te reconozco, Ba- 


sl 


da del coronel—pre- j 
SE gral demente que se le 


—Naturalmente que sí, y me pare- 
ce que he dicho bien ciaro que habla- 
ba del coronel y de ti. 

El padre Ludovico perdió la pacien- 
cia y replicó: 

—¡Mikolai, estás mintiendo! 

La frente del viejo se arrugó, iba 
a estallar, pero se contuvo, porque 
tenía mucho respeto per los sacerdo- 
tes; y aunque no permaneció callado 
mucho tiempo, se contentó con decir 
únicamente algunas palabras para en- 
mendar la plancha que acababa de 
hacer, 

—Lo mismo mé dijo una vez el ca- 
pellán militar. Eso fué una vez que 
yo había recibido un bayonetazo de- 
bajo de la duodécima, quiero decir, 
la quinta costilla, y mi situación no 
era nada halagieña. ¡Ah! ¡decíame a 
mí mismo: de esta hecha me muero! 
Así es que me confesé de mis pecados 
a Dios Todopoderoso, por intermedio 


del capellán Sieckbucki; y el cape- 
llán me escuchaba, y me escuchaba, y 


por último me dijo: 


—¡Teme la justicia de Dios, Miko- 
lai, ptes todo lo que estás diciendo 
no es más que ún manejo de mentiras! 

—Puede ser—le contesté y0;—pero 
eso es todo lo que recuerdo. 

—¿Y te pudieron enrar? 

—¿Si me pudieron curar? ¡Es de- 
cir, me curé yo! ¿Por qué me habían 
de curar los otros? ¡Me curé yo solo! 
Eché dos cargas de pólvora cn un 
vaso de sehnaps, y me lo tomé de un 
trago antes de acostarme; al día si- 
guiente por la mañana me levanté sa- 
no y contento como un pez en el 
AQUA, 

La carrera militar le había dejado 
otra particularidad: cada vez que se 
le encomendaba alguna comisión la 
desempeñaba con la mayor concien- 
cia y exactitud. Recuerdo a propósito 


de ello, que un invierno los lobos ha-. 


bían empezado a cometer grandes es- 

tragos por los alrededores, y se abre- 
vieron hasta a penetrar en tropillas 
“a la aldea. Mi padre entonces, que 
era un famoso cazador, quiso organi- 
zar una gran batida, pero descaba . 


Ta a cebo 


bajo la dirección de nuestro vecino 
Pan Ustrzyeki, que era un lobero cé- 
lebre. Le eseribió en consecuencia una 
carta, y se la envió por Mikolai, a 
quien dijo: 

—El carrero va a la ciudad por 
aguardiente; parte con él, Mikolai: 
bájate al pasar por la casa de Ustrzy- 
cki y entrégale esta carta; tiene res- 
puesta; aguárdala y mo te vengas sin 
ella. 

Mikolai tomó la carta y partió con 
el carrero. A la tarde el carrero vol- 
vió, pero sin Mikolai. Mi padre pensó 
que sin duda alguna pasaría la nocho 
en casa del vecino y regresaría acom- 
pañándole a la mañana siguiente. 


>» Pero pasaron tres días y Mikolai no 


volvía ni se tenía noticias de él, Por 
último mi padre se asustó, temiendo 
que al volver hubiese sido atacado 
por alguna tropilla de lobos, y envió 
algunos eriados en su busca. 


Pero por más vueltas que dieron. no 
encontraron rastros de él, Se mandó 
a preguntar a la casa de Ustrzyeki, 
y contestaron que, dn efecto, había 
estado por allí, pero que no habiendo : 
encontrado al dueño de casa para 
quien Jlevaba una misiva, preguntó 
dónde se hallaba, pidió eunatro rublos 


a'un sirviente y emprendió amino». 


sin decir para dónde iba. 

Todos nos miramos con asombro, sin 
atinar a explicarnos lo que. pasaba. 
Poco después otros criados que se vo!- 
vieron a mandar tras de él TEgresaron 
también de diferentes pueblos sin ha- 


her sido más felices en su pesquisa. 


«Comenzábamos ya a preocuparnos 
tristemente de su suerte, cuando. el 
décimo día después de su partida, ca- 
balmente en el momento en que papá 
se preparaba a dar parte del hecho a 
la cancillería, oímos tras do la puer-- 
ta un ruido de pasos y. “reconocimos la 


mauera de toser y el refunfuñeo ca- 


_racterístico de Mikolai. Efectivamen- 
te, era él; llegaba tiritando, medio 
muerto de cansancio, enflaquecido con 
la barb: salpicada de. copos de 

en fin, 


e Al Alaba. 


costaba trabajo reconocerlo. 
sea ee ÚS 


—exclamó mi padre,—¿Dónde has es- 
tado durante todo este tiempo? 
—¿Que dónde he estado? ¿Qué he 
hecho?...—gruñó Mikolai.—¿Qué era 
lo que tenía que hacer? No encontré 
al señor Ustrzyeki en su casa, y fuí 
a buscarle a Brin, Alí se me dijo que 


Pan Ustrzycki acababa de salir para ||. 


Karchowka. Fuí también allí, pero 
tampoco le encontré, ¿No tiene acaso 
derecho de pasear por donde le pa- 
rezca? Es muy dueño. Lo que sí, no 
anda a pie, no. Fuí luego a la ciudad; 
porque me dijeron que había ido des- 
pués allí por algunos asuntos que te- 
nía que arreglar en el club. ¿No es 
alcalde o teniente alcalde? Tal vez te- 
nía un juicio en apelación. Por fin lo 
encontré en la casa de gobierno y le 
entregué la carta, 

—j¿ Y te dió la contestación? 

—LEcribió una, pero es lo mismo que 
si no la hubiera eserito. Se echó a 
reir a carcajadas, ¡Tu amo—díjome-- 
me manda una invitación de caza pa- 
ra el jueves, y vienes a entregármela 
el domingo después! Y volvió a reit 
con más ganas, Aquí está su carta. y Y 
por qué no había de reir? ¿Puede uno 
enfadarse por eso? , 

=4y Y qué has comido durante este 
tiempo? 

—Comía Jo que encontraba; pero no 
he tomado bocado desde «'yer a la tar- 
de. ¡Por eso traigo un hambre! ¿No 
me podrían dar aquí unas cucharadas 
de sopa o de cualquiera otra cosa? 
No he comido, y de buena gana to- 
maría... 

“Desde entonces no Se volvió a en- 
cargar a Mikolai de ninguna comisión 
indefinida, y siempre que se le envía: 
ba a alguna parte se le explicaba 
exacta y detalladamente lo que tenía 
que hacer en caso de no dar con la 
persona indicada, 

Algunos meses después tuyo ocasión 
nuestro viejo Mikolai de ir a com- 
prar a la ciudad un caballo de tiro, 
pues era muy competente en este gé- 
nero de compras; por la noche nos 
advertió el mayordomo que Mikolai 


habís vuelto con el caballo, pero que 


traía la cara tan negra y azul a causa 
de los golpes que había recibido en 
una viña, que no se atrevía « pre- 
sentarse. eS 
Mi padre al oir esto le hizo venir. 
—¿Qué es lo que te ha a 
preguntó. 
—Me he peleado—respondió. senci- 
llamente el viejo en tono brusco. 
—Eso te servirá de «escarmiento, 


«viejo imprudente, para que no te en- 


trometas en negocios y viajes de fe- 


rias. ¿Acaso has perdido la chaveta, | 


vejestorio? ¡La culpa también es mía, 
que no mandé a otro en tu lugar! Peor 


para ti. ¡Debes de haber bebido! ¡Me 


echas a perder todos los criados, en 
vez de darles buen ejemplo! Mi pa-- 
dre se enfadó verdaderamente ese día 
y no estuyo para bromas. Pero lo más 
sorprendente de todo era que -Mikolai, 
que en cualquiera otra ocasión, cn se- 
mejantes Circunstancias no se hubiera 


mordido la lengua, permaneció mudo 


z, Guardó. un silencio obs- 
tinadísimo. Todas las preguntas que 
se le. hicieron fueron inútiles. no se le 
pudo sacar nada. Tanto a unos como 


como un. pez 


mn otros contestaba tan sólo con sordos 


ñidos, sin pronunciar palabra, Ls 
verdad era que lo habían puesto como 
o Al otro: día e stuvo tan enfer- 

o que fué necesario mandár por el 
mádiO, Y fué él, quien nos di por 
último todas las explicaciones del ca- 
go, Una sem na antes mi padre habí 


en flagrante deli-- 
maltrató de 


mi "padre. 
la feria tal seí 


AR TORTIA TARA 


OPA 


rarlo de arriba a abajo, acercóse luego 
al coche y empezó a decir una canti- 
dad de injurias y maldades contra mi 
padre. Mikolai mo perdió una solw 
palabra de toda aquella retahila de 
ultrajes, y como el weñor de Zoll no 
llevara miras de concluir eon sus in- 
sultos, Mikolai le asestó un latigazo. 
Inmediatamente el escribiente y los 
criados se arrojaron sobre él y le mo- 
lieron los huesos y las carnes de un 
modo lamentable. 

Cuando mi padre tuvo conocimiento 
de la verdad del caso, no pudo rete- 
ner las lágrimas, Ni pudo perdonarss 
el haber amonestado tan reciamente 
a Mikolai, que con tanta paciencia y 
silencio soportó los infundados repro- 
ches. En evuanto se mejoró, fué papá 
a reñirle de nuevo, pero cariñosamen- 
te, por no haberse disculpado a tiem- 
po. Al principio no quiso el pobre vit- 
jo saber de nada, y se limitó a refun- 
fuñar como de Costumbre, entre su3 
barbas, pero al fin le venció la emo- 
ción y ambos se echaron a llorar co- 
mo dos chicos, 

Sin el doctor hubiera permanecido 
ignorado el acto de fidelidad de Mi- 
kolai. Pero Mikolai no hacía buenas 
migas desde hacía mucho tiempo con 
el «tal doctor, por Otro motivo. Tenía 
yo una tía joven y muy bonita, her- 
mana menor de mi padre, que vivía 
en nuestra casa. Yo la quería con Jo- 
cura, porque era tan buena como Jindia. 
Así es que no me llamaba Ja atención 
que todo el mundo simpatizara con 
ella, inclusive «1 doctor. Este era ¡o- 
ven, inteligente, y muy bien mirado 
en la localidad. Mikolai en un prin- 
cipio manifestó también sus simpatías 
por él, calificándolo de buen mozo y 
excelente jinete. Mas como el joven 
viniera a casa con bastante frecuen- 
cia y lanzara miraditas de soslayo a 


mi tía Marynia, la opinión de Mikolai . 


sobre el doctor dió un vuelco comple- 
to. Tratábale siempre atentamente, 
pero con frialdad, como a un deseono- 
cido, como a un extraño. 

Por dicha para el joven médico, los 
sentimientos que inspiraba a mi tía 
Marynia eran muy diferentes de los 
del viejo Mikolai! 

En una noche de estío, en que la 
luna iluminaba románticamente nues- 
tro salón y «nm que el perfume de los 
jazmines entraba en ráfagas por las 
ventanas abiertas de par en par, mi 
tía sentóse al piano y tocó: “*lo que- 
sta notte sogno??. 

El doctor se acercó a ella y le _pro- 
guntó con voz emocionada, si creía 
- que él podía vivir sin ella, Mi querida 
tiíta debió expresar algunas dudas al 
respecto, Lo cierto *s que de una y 
otra parte se discutió el asunto, se 
tomó a la luna por testigo, y ¡por últi 
mo sucedió lo que suele suesder en se- 


|| nrejantes circunstancias, que el doctor 


tomó la mano de mi tía e imprimió 
un beso en «lla. Desgracisdamente, en 
ese mismo instante entró Mikolai a 
avisarles que cl té estaba servido, El 
- espectáculo que había presenciado le 
sugirió en el primer momento la idea 
die ir directamente a adwertírselo a 
papá; y 10 hizo, pero no lo encontró, 
porque había ¡do a la granja no sé por 
- qué asunto. Ll viejo no se dió por 
vencido y salió com el mismo paso en 
_buséa de mamá, quien al oirle se son- 
rió y le aconsejó que se ocupara úni- 
camente de su quehacer, 

Mikolai, combpletamento corrido, no. 
contestó palabra, pero pasó rondamio 
gran parte de la noche, de manera que 


por último concluyó por encontrar a = 
mi padre, quien de regreso de la gran- == 


ja pasó a su despacho a escribir algu- 
nas cartas antes de acostarse. Mikolai 
le “siguió, se plantó. sobre el umbral de 


Ya puerta y se puso a toser y. a hacer. 


ruido con los pies. : 
—¿Qué se to. G£redo, Mika 
preguntó mi padre. > 
—Es que... ¿cómo se llama, hom 
Are E de 
si es dea que se ea is 


lo rita... sabe usted... 1 


Quisiera preguntarle al. señor, 


—¿8S1, es verdad? ¿Y qué hay con 
eso? 

—¡No es posible! ¿Cómo? Nuestra 
señorita se casará con... ¿ese inútil? 

—¿Qué inútil?... ¿Estás loco Mi- 
eolvi?... ¡Siempre has de meter la 
nariz en todo! 

— ¡Acaso no es nuestra señorita la 
hija del coronel? El señor coronel no 
hubiera dado jamás su consentimien- 
to. ¡Qué lo había de dar! Nuestra se- 
ñorita merece casarse por lo mimos 
con un conde, ¿Quién es ese dootor?... 
Esto hará reir a todo el mundo. 

-—Ese doctor es un hombre instruído. 

—Instruído no digó que no. ¡Pero 
como si yo no hubiera: visto nunca 
doctores! ¡Psh! iban y venían por el 
campamento, formaban parte del esta- 
do mayor, ¿y después?... ¡Cuando íba- 
mos a pelear, ya no había doctores! 
Jl señor coronel no los llamaba de 
otro modo que “*casballeros de la dan 
cota??. Si mn hombre está sano, «en 
cuanto lo toca un doctor es a 
muerto. El doctor saca un pequeño 
cortaplumas y se acabó el asunto. 
Vaya una cosa difícil, eso de dar ta- 
jos a un hombra que no puede mover 
ni siquiera un dedo. Que traten de 
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—Cuente otra vez, capitán, eso del Marne y de Flandes. 


entretiene tanto!.... 


hacerlo con alguno que esté sano, con 
un carabinero, por ejemplo. ¡Instruí- 
do! ¡Bonita instrucción la de saber 
cortar en pedazos a la gente! Eso no 
es nada, El señor coronel sería capaz 
de levantarse de su tumba si llegara 
a saber esto. ¿Qué es un doctor para 
un soldado?... ¡Si fuera un comde, 
no digo nada! ¡Pero no, si es imposi- 
ble! ¿Nuestra señorita no se casará 
con él; eso sería ir contra todos los 
reglamentos, ¡Pues no es poca la “¿m- 
bición del mediquito! 

Pero Mikolai no tuvo el gusto de 


ver evaporadas las ambiciones del 


doctor, porque el casamiento se reali- 
zó. Seis meses después verificóse la 


- ceremonia del matrimonio, y nuestra 
señorita, la hija del señor coronel, 
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¡Mi “Sultán”? se 


nos abandonó en medio de las felici- 
taciones, buenos deseos y bendiciones 
de toda la familia, y las lágrimas de 
toda la gente de servicio, siendo el 
que más enternecido estaba de todos 
ellos el viejo Milkolai. 

No le guardó rencor a mi tía, por- 
que la quería mucho para eso; pero a 
él no le perdonó nunca. No 'pronun- 
ciaba jamás su nombre y trataba con 
toda su voluntad de evitar todas las 
alusiones que pudieran recordárselo. 
Diré de paso que la' buena y linda tía 
Miarynia fué completamente feliz con 
el doctor Estanislao. Un año después, 
el Señor le hizo presente de un niño de- 
licioso; al año siguiente fué una hija 
la que llegó, y fué siguiendo así año 
tras año mientras quiso Dios. Mikolai 
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quería a aquellos niños como si fus- 
ran sus hijos, y los cargaba, los arru- 
llaba y los besaba, Pero, a ¡pesar de 
todo eso continuaba considerando el 
casamiento de la tía Mursnia como 
desigual y no se podía conformar con 
ello, 

Una noche de Navidad 'en la que 
nos hallábamos reunidos todos los de” 
casa, 0ímos el rodar de un coche que 


llsgaba. Siempre teníamos, los días de 


fiesta, visitas de parientes, y mi pa- 
dre le ordenó a Mikolai que fuera a 
ver quiénes eran los bienvenidos. 


Mikolai salió, y regresó a poco con: 


la cara luminada: por la alegría. 
—Es nuestra señorita, nos gritó 
desde lejos, 
—¿Qué señorita ?—preguntó mi pa- 


dre—aunque sabía perfectamente a || 


quién se refería. 
—La señorita. qe 
—+¿Pero cuál señorita? 
—Nuestra señorita. E 
La señorita hizo su entrada acom: 
pañada por tres niños. 
Sin embargo, Mikolaj no había ros 
nunciado a su aversión al doctor Es- 
tanisigo. 


Aconteció poco después que Hai : 


la nieta del viejo criado, cayó gra-- 
vemente enferma de fiebre tifoidea. 
Fueron muy tristes para mí los días 


de su enfermedad, porque Hania era 


mi amiga de infancia, mi compañera 
de juegos, y a la que quería casi como 
a uta hermana. El doctor Estanislao - 
pasó cerca de tres días sin moverse 
de la cabecera de Ja enferma, El vie- 
jo, cuya vida parecía pendiente de 
la- de Hania, estuvo como un loco 
mientras duró la dolencia. No comía, 
no dormía, ni abandonaba la puerta. 
del cuartito de su nieta, porque, con. 


excepción de mi madre, a todo el OS 


do se le prohibía entrar, 

sí aumentaba y cultivaba la an 
gustia que le desgarruba el corazón 
con uñas de hierro. Aquel hombre que 
era como blindado para el dolor físico, 


lo mismo que para los reveses de la- 


fortuna, sucumbía, sin embargo, al. pe- 
so de la congoja anto una cuma don- 
-de yacía enferma una niñita, 


Y 


No se devuelven 
los orizinales ni se 
bazan las colabora- 
ciones no solicitadas - 
por la Dirección. uu 


Por fin, dospués de muehos días de 
mortal angustia, entreabrió el doctor 
lentamente: la puerta y con el rostro 
radisnte de júbilo pronunció estas pa- 
labras: 

—¡Fuera de peligro! 

El viejo no pudo contenerse, y atro- 
pellando cono un toro bravío, penetró 
en el cuarto, se echó u los pies del 
doctor y como le ahogaban los sollo- 
zos, no podía decir otra cosa que: 

—¡Mi bienhechor!... ¡Mi bienhechor! 

Hania no tardó en restablecerse por 
completo, y Mikolai se dedicó a que- 
rer al doctor, más que a sus propios 
ojos. 

—¡Un espléndido mozo, decía a ca- 
da rato y con cualquier motivo, aca- 
riciando su espesa barba, un esplén: 
dido mozo, que monta a caballo con 
toda perfección!.., Tal vez sin sus 
cuidados mi Hania... «sa palabra no 
puede pasar por mis labios! 

Como al año después de los sucesos 
que acabamos de referir, empezó a 
declimar el anciano servidor. Su cuer- 
po alto y erguido se encorvó, doble- 
gúbase_al caminar, y cesó de refuntfu- 
ñar y contar cuentos, Poco después 
cayó en un estado de ¡puerilidad senil, 
era como un chico de nueve años. Dió 
en construir jaulitas y Menó de pája- 
rog su cuarto. 

Algunos días antes de morir dejó de 
reconocer las caras que le eram más 
familiares; pero en su último día su 
espíritu irradió como un fulgor supre- 
mo, Mi padre con mi madre enferma 
estaban de viaje en ese entonces, Por 
la noche, yo y mi henmano Casimiro 
nos hallábamos sentados junto al £fue- 
go acompañados por el padre Lurlovico, 
que también había envejecido bastan- 
te: la nieve en torbellinos azotaba los 
vidrios, el padre rezaba el breviazio; 
y yo ayudado por Casimiro me entrote- 
nía en revisar las escopetas, aprontán- 
dola para el día siguiente, pues tenía- 
mos proyectada una cacería, De pronto 
entró alguien del servicio y nos avisó 
que el viejo Mikolai estaba agonizan- 
do. El sacerdote se dirigió inmetliata- 
mente a la capilla y tomó el Santísimo 
Sacramento. Yo le seguía, respirando 
apenas, emocionado con la triste no- 
ticia. 

El viejo estaba tendido sobre su ca- 
ma, pálido, casi amarillo, casi rígido, 
pero tranquilo y en plena lucidez de 
espíritu. Era realmente hermosa uque- 
la cabeza casi yerta, ornada de dos 
patillas blancas, verdadera cabeza de 
viejo soldado y de hombre honesto, 
La lama del cirio bendito esparcía un 
tenue fulgor en el cuarto en uno de 
cuyos ángulos piaban los pájaros que 
él había criado, ll anciano sostenía 
con una mano un crucifijo que había 
alocado sobre su pecho, mientras que 

—Hania, blanea como un lirio, le besaba 
'la otra. 11 sacerdote se acercó y le 
confesó, Después el moribundo, sabien- 
do que yo estaba, quiso verme: 
Mi amo y mi querida y digna se- 
ñora están muy lejos de aquí—murmu- 
ró;—por eso siento morirme. Pero está 
usted en cambio eerca de mí, mi quo- 
tido señorito, joven barón, mi amo 
| también... Le suplico que cuide de 
esta huérfana... Dios se lo recompen- 
-—sará. No se enfade conmigo... si lo 
hago esa recomendación... y poudóne- 
| me... he sido algo fastidioso... pe- 
YO... Siempre les he querido con toda 
sinceridad... 

Y calló, cerró los ojos, volvió a 
abrirlos al instante, y con voz más 
ita y más rápida, como si hubiera to- 
nido pisa y sintiera llegar la muerte, 
prosiguió: 

—¡Mi querido señorito!... monse- 
ñor,.. mi huerfanita... ln tus ma- 
nos, Dios mío... 

- —Absuelvo cl alma de este valiente 
soldado, de este criado fiel, de este 


[| hombre bueno—dijo solemnemente el 


| padre Ludoyico, 
El anciano había cesado de vivir. 
Nos hincamos de rodillas junto « su 
lecho, y el sacerdote empezó a rezar 
las oraciones por los difuntos, 
Muchos años han transeurrido desde 


a YS 


E a A 


—¿Para qué habría servido la guerra si no ganáramos más que ideales? 


entonces, y la tumba del viepo strvi- 
dor está cubierta de tupidas malezas, 
“Tiempos tristes han llegado para nos- 
otros. La tormenta ha despertado la 
santa y pacífica grey de nuestra al- 
dea. El- padre Ludovico reposa tranqui- 
lamente en su tumba, La tía Mary- 
nia también está enterrada ya, yo ten- 
go que ganarme con la pluma el pan 
de cada día, 
Enrique SIENKIEWICZ. 


Ascendencia francesa de! 
ex kaiser 


En el templo del Oratorio, del Lou- 
vre, se ha celebrado últimamente el 
cuarto centenario del nacimiento del 
almirante francés Colligny, La rcina 
dle Holanda, descendiente del almi- 
rante, se hizo representar en la cero- 
monia, Otro personaje debió hacerse 
vepresentar allí: Guillermo de Hohen- 
zolMlern, pues el ex kaiser es también 
descendiente de Coligny. Pero a los 
franceses no les gusta recordar este 
parenteseo entre una noble familia 
francesa y la casa que reinó en Ale- 
mania. La genealogía a que nos refe- 
rimos es la siguiente: La hija de 
Gaspar de Coligny casóse en 1583 con 
Guillermo de Nassau Dillenburg. Na- 


“ció de este matrimonio Federico En- 


rique de Nassau, ““statholder?” de los 
Países Bajos; su hija Luisa Enrique- 
ta casó con Federico Guillormo 1 de 
Brandeburgo, llamado el Gran Ylec- 
tor. Federico * III, nacido de esta 
unión contrajo matrimonio con la hi- 
ja del duque de Hanover y tuvo por 
hijo, en 1657, a Federico Guillermo, 
primer rey de Prusia, Federico Gui- 
llermo casóse con Sofía Carlota, de 


la que tuvo once hijos, entre ellos, la 


trisabuela de la actual reina Guiller- 


mina, Después de él viene Pederi- 
«o TL Le sucedió su sobrino con el 
nombre de Federico Guillermo 11 y 
mu:ió en 1797, dejando el cetro a Fe- 
derico Guillermo JIIT que reinó has- 
ta 1870. Sus dos hijos ocuparon el 
trono: Federico Guillermo IV. y Gui- 
Mlermo 1, el emperador de 1871. Lo 
demás ya se sabe. 

El ex kaiser Guillermo 11 está em- 
parentado también por la línea 1Ipa- 
terna, con otia antigua familia fran- 
cesa: la de Guise, 

Uno «de hos eolaboraflores de la 
““Enciclopedia”?, el caballero de Jan- 
court, afirmaba que si se poseyera la 
genealogía completa de cada familia, 
resultaría que hasta el último mendi- 
go de las calles es descendiente da al- 
gún personaje ilustre... y viceversa, 


Las obras de Rodin 


Se ha hablado mucho últimamento 


de la autenticidad de las obras de Ro- 
din. A este, propósito se ha recordaido 
la siguiente anécdota que hace diez 
años circulaban los malabuguas en los 
estudios de escultura parisienses y 
que, probablemente, poco o nada tiene 
de verdad. 

Rodin, que en un tiempo trabajó 
con el escultor Carrier Belleuse y des- 
pués con el belga van Rasbourg, re- 
currió también a la ayuda de distin- 
guidos colaboradores cuando había lo- 
grado fama. 7 

Un fotógrafo italiano fué a visitar 
un día al autor de “Balzac?” y le dijo: 

—lIlustre maestro: deseo tomar foto- 
grafías de algunas de sus esculturas... 

—¡Oh magnífico! Acompañe al se- 
ñor a mi taller—dijo Rodin dirigién- 
dose a uno de sus ayudantes—para 
que saque fotografías de todo lo que 


- Quiera, 


Llegado al taller, el fotógrafo se 
extasía ante un torso. 

—¡Sublime! ¿Cómo se llama esta 
escultura? q 

—““La 1dea??. 

—¡Aidmirable! Voy a sacar una fo- 
tografía... 

—Un momento: sólo el título es de 
Rodin, Lasobra ha sido ejecutada por 
el señor E... 

—¡Qué lástima! Bien; veamos otra 
COSA. 

A los pocos pasos, el hombre no pue- 
de contener su admiración ante un 
fragmento de torso de mujer, 

— ¡Maravilloso! ¿Cómo se llama 
esto? 

—También “La Idea”?, 

—Lindo título. Voy a preparar la 
máquina, 

—Pero sólo el título pertenece a 
Rodin, La obra es del señor L... 

—Parece que tengo poca suerte... 
En fin, algo hemos de encontrar, 

Poco después se detiene delante de 
un enorme bloque de mármol de donde 
surgía un pie. 

—¡Sublime!... ¿Y se llama?... 

—También “La Idea””. 

Se preparaba a tomar la fotografía, 
cuando su acompañante le advirtió: 

—Sólo el nombre es de Rodin. La 
obra es del señor B..., 

— Lamentable... realmente lamen- 
table... A lo que parece, en el taller 
ciel ilustre maestro no hay nada suyo, 
Me iré, entonces. Tal vez tenga má 
suerte otra vez, , 


La terapéutica 
del champagne 


El champagne puede decirse que es 
hoy el único vino de uso corriente en 
terapéutica como medicamento indi- 
cado principalmente en las enfermo- 
dades agudas graves, con estado de- 
presivo, sobre todo, cuando el estó- 
mago se muestra intolerante. 

Por efecto de la cantidad de alco- 
hol que contiene es tónico y ostimu- 
lante, y se puede emplear cuando con. 
viene administrar alcohol como medi 
camento, el cual se administra siem- 
pre a dosis pequeñas. Desde este pun- 
to de vista el champagne da muy bue- 
nos resultados, asociado con las hbe- 
bidas calientes, en los eomienzos de 
un ataque de grippe. Las dosis pue- 
den ser relativamente elevadas: tres 
o cuatro copas al día, pero después es 
menos útil y hay que abandonarlo rá- 
pidamente, : 

También como tónico y como esti- 
mulante obra en las infecciones gra: 
ves desempeñando asimismo el papel 
de desinfectante, en el sentido de que 
contribuye a la alimentación de los 
productos nocivos, pues eomo todos 
los vinos blancos favorece el aumento 
de la orina, a condición de que el en- 
formo absorba una gran cantidad de 
bebidas variadas, aguas minerales y - 
tisanas que permiten la acción diuré- 
tica. 

El champagne está indicado en la 
intolerancia del estómago. En ciertos 


casos de vómitos repetidos, en el cur- 


so de una enfermedad grave, el e-pu- 
moso vino eorta los vómitos gracias 
a su naturaleza gaseosa. Pero Inien- 
tras que en los comienzos la cantidad 
de champagne absorbida puede ser re- 
lativamente elevada, en caso de vó- 
mitos o enfermedades muy graves hay 
que tomarlo a cucharadas, pórque en 
grandes dosis sería inverso el resul- 
tado. 

La acción antivomitiva del cham- 
pagne se deriva de la gran cantidad 
de gas que contiene, y por esta causa 
es inútil emplear champagne que haya 
permanecido destapado, pero como es 
imposible impedir que el vino pierda 
fuerza al destapar repetidas veces la 
botella, se le puede suplir el gas per- 
dido mezclándolo con agua de Seltz. 

Como todos Jos medicamentos, el 
champagne no debe emplearse de un 
modo continuo como tónico ni como. 
estimulante, porque llega a hacerse 
ineficaz e irritante. E 


Las armas 
del puerco-espín 


Antiguamente existía la creencia de 
que el puerco-espín podía lanzar sus 
púas contra el enemigo que intentaba 
atacarle. Semejante hecho es puramen- 
te fantástico, pero, sí es cierto que 
las púas de este animal son muy peli- 
grosas. 

Si se examina de cerca un puerco- 
espín muerto, puede comprobarse que 


“las púas se desprenden con mucha fa- 


cilidad. Un pequeño tirón basta para 
arrancarlas, y en esto precisamente 
consiste la fuerza defensiva del «ni- 
mal. Aunque el puerco-espín no lanza 
sus dardos, puede inferir a sus agre- 
sores, al más mínimo contacto, una 
herida mortal. : 

Las púas del puereo-cspín, que los 
naturalistas consideran como pelos mo- 
dificados, no sólo son aceradas, como 
agujas, simo que, además, son denta- 
das, y de ello resulta que cuando se 
clava la puuta de una púw en una par- 
te cualquiera del cuerpo, el único me- 
dio de retirar el dardo es sajar con 
un bisturí la carne de alrededor, o, si 
se trata de una pierna, o de un brazo, 
empujarla para que salga por el lado 
opuesto, : 

Como los osos, los linces y otros 
enemigos del puerco-espín no tienen 
cirujanos a su disposición, si se ponen 
en contacto con el animal, y se reti- 
ran con media docena de púas clava- 
das en el cuerpo, no tardan en ver 
complicarse su situación. A cada mo- 
vimiento, las púas se hunden más. Si 
encuentran hueso, se desvíah y siguen 
su camino, y de este modo atraviesan 
todo.el cuerpo, como algunas veces 
ocurre con Jas agujas, mas por lo ge- 
neral concluyen por interesar un ór- 
gano vital y matan a la víctima dles- 
pués de crueles sufrimientos, 


Carreteras de : 
: barro cocido 


Todos los viajeros que han querido 
visitar el Canadá en automóvil, co- 
nocen el malísimo estado de las carre- 
teras de aquel hermoso país. Los in- 


genieros llevan. mucho tiempo estu-. 


diando la" cuestión a fin de construir 
a poco coste una buena red de cami- 
nos practicables para los vehículos, y 
parece que han descubierto ya un pro- 
cedimiento práctico para llevar a buen 


fin tan importante obra. Van a esta-- 


blecer carreteras de tierra cocida don- 


dequiera que lo permita la naturaleza 


arcillosa del terreno, 

Explanada y nivelada la carretera, 
se ara el suelo profundamente, for- 
mando surcos paralelos separados por 
un espacio de un metro próximamente. 
Estos surcos se-llenan de leña que se 
cubre con uña esp:sa capa de arcilla. 
Después se pone otr capa de leña 
y se cubre todo con otra capa de ar- 
cilla. 


- Entonces se prende la capa inferior 


de leña y arde toda la masa. La arci- 
lla, fuertemente caldealda, so seca, se 
endurece y se cuece poco a poco. Una 
vez terminada la combustión se alluna 
el camino con rodillos, La lluvia 'no 
abre Surcos en esta clase de carreteras, 


La resistencia del viento 


Un tren, un buque, un vehículo cual- 
quiera tiene que vencer la resistencia 
del aire desde el momento en que se 
ponen en marcha. El airo le resiste y 
por lo tanto le obliga a gastar cierta: 
energía en vencer esta resistencia. Se 
ha calculado que con un vapor cada 
libra de presión ejercida sobre un pie 
cuadrado de superficie de la atmósfe- 
ra absorbe una potencia superior e 200 
caballos si el buque marcha a 23 nu- 
dos. Siendo la superficie de la superes- 
tuctura del tipo de transatlántico más 
reciente, de unos 3.000 pies cuadrados, 
resulta que la potencia necesaria para 
vencef el viento es considerable. 

El aúmento de presión del viento 


está en razón directa de la velocidad. 
£n un tren que corre a razón de 32 
kilómetros por hora, la resistencia: to- 
tal no pasa de noventa libras y bas- 
tan cuatro caballos de vapor para ven- 
cerla; pero si se dobla la velocidad 
del tren se cuadruplica la resistencia 
del viento. y Se necesita una fuerza 
ocho veces mayor. La resistencia llega 
a 318 libras y la potencia necesaria a 
34 caballos, Si el tren triplica su ve- 
locidad, es decir, si corre a razón de 
96 kilómetros en vez de 32, la presión 
sube 4 615 libras y hay que oponerla 
115 caballos de fuerza. 

Exto explica el que para aleanzar 
una velocidad doble o triple no basta 
poner máquinas ide doble o triple po- 
tencia, Cuanto más se corre mayor es 
la resistencia del aire y más fuerza 
absorbe. 


Receta para casar hijas 


Un padre que conocía ¡por experien- 
cia de una larga vida lo que vale en 


alto Perú. 


sorpresa.—Nota final, 
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Francia. — ¡No faltaba más! ¿quieren que me quede con un escudo de papel y esa vecina? 


easa una mujer que no es objeto de 
luzo, queriendo casar a su hijas, anun- 
ció que la dotaría con cien mil fran- 
c08, y en seguida acudieron gran nú- 
mero de pretendientes, 

Tras algunos informes, el padre se 
decidió por un ¡joven comerciante, a 
quien, la víspera del enlace llamó a su 
despacho y le dijo: ““Querido yerno: 
voy a entregarte el dote de mi hija??, 
y sacó de su bolsillo un papel que 
leyó al joven: 


Dote de mi hija 


Educación esmerada, música, posee 
dos idiomas, espíritu cultivado, recto 
y justo; esto bien vale veinte mil 
francos. 

Mi hija no es coqueta, cualidad que 
no vale menos de veinte mil francos. 

Sabe llevar uta casa con orden y 
economía; de una ama de gobierno 
ha aprendido a guisar y sabe todo lo 
que conviene a la cocina; treinta mil 
francos. 

No tiene el vicio de correr tiendas, 
no concurre a bailes, ni teatros, pre- 
fiere a todo su casa; por esto, diez 
mil francos. | Pci 

Es hábil de manos para todas las 
labores de su casa, es activa y sabe 


hacerse su ropa; esto valo lo menos 


veinte mil francos, 


Gusanos curiosos 


Uno de los «nimales más extraños 
del mundo es cierto gusanito verde que 
se encuentra en las costas de Bretaña 
y de Normandia. En los días buenos 
y calurosos, cuando baja la marea, se 
ven en la arens miriadas de estos 
““convoluta paradoxa??, pero en el mo- 
mento que los toca el agua desapare- 
cen bajo el suelo. 

Su modo de vivir es muy extraordi- 
nario. Al. nacer comen vorazmente 
plantas marinas diminutas, y al cabo 


de una semana o cosa así se les llena 
el cuerpo de dichas plantas, y enton- 
ces los gusanos césan de comer, dejan- 
do a las hierbas ingeridas el cuidaxlo 
de mutrirlos. Las plantitas viven den-.- 
tro de los gusanos lo mismo que fuera, 
pues sacan su alimento del aire que el. 
gusano absorbe, pero cuando pasa cier- 
to tiempo no bastan para satisfacer || 
el apetito de sus aposentadores, y en: 
tonces éstos vuelven a comer plantas. 
mas como son extraordinariamente pe- 
rezosos no comen de un modo regular, 
y mueren de inanición, . 


e 


ser dirigidos a 
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Cada día que 


cermnmuevas 
a lr E ideas para la 
a y decoración de 
dl WE j los plafonniers 

eléctricos. 

Ya os he hecho conocer varios modelos de los más lindos. Debo recordaros 
que el plafonmier de estilo clásico, hecho en grueso encaje al crochet y 
cuyo dibujo apareció en una de mis crónicas anteriores, ha sido uño de 
los que ha obtenido más éxito, según me consta. 

Hoy todavía os doy dos modelos diferentes uno de otro y que tienen un 
cueanto original, Copiarlos es cosa fácil, si no al pie de la letra, a lo menos 
en el espíritu del conjunto. Una eretona estilo Luis Felipe, o bien vn seda 
4 rayas, no resulta demasiado caro ni muy difícil proporcionársela. Si 
€s de algodón o hilo, su adorno se hace en fleco de lana. 

Ya que les hablo de adornos para amueblamientos, las llamo la atención 
sobre los pequeños visillos de muselina blanca que se ven en las ventanas 
detrás del plafonnier de la derecha. Tienen un adorno de orejitas hechas 
en cintas de lana o de seda, en tono azul fuerte y que también sirven 
para las abrazaderas de los costados. El efecto es de Jo más modernista 
y bien en armonía con el estilo Luis Felipe del comedor. Pero pasemos si 
gustáis a la descripción del plafonnier que, como 
véis, os una especie de panneaux con medallones 


diferentes tonos, en negro, amarillo y rosa. La seda 
va fruncida arriba y abajo, terminando con una 
hilera de perlas gruesas de madera a la orilia. 
Una gruesa ceordeliére de plata sostiene el pla- 
fonnier al techo. 


¡ Notas 
femeninas 


pasa se ven na- 


La cesta para 
labores mide Om, 
30 de alto por 
Um, 18 de ancho y 
es de seda color 
rubí bordada en 
negro arriba y : 
abajo, o bien en tono oro con bordados violeta. Si queréis abreviar esta 
labor tomad una cinta modernista estampada, Jo que os ahorrará el bor- 
dado y tendrá a su vez un cachet peculiar de huen gusto y de elegancia. 

ara terminar esta crónica os voy a dar, queridas lectoras, unos modelos 
de encantadoras zapatillas y a explicaros cómo debéis hacerlas vosotras 
mismas, Para empezar cortaréis unas suelas en cartón que sea un poco 
duro, pero flexible, que se reviste con una franela por dentro y la parte 
de abajo con la piel de un guante viejo y largo. Tamuién podéis comprar 
estas suelas que se vinden ya todas preparadas. Se toma una cinta de 10 
a 15 centímetros de alto, que tenga el largo del contorno de la suela más 
dos centímetros para la costura del cierre sobre el talón. A la altura de 
dos centímetros de la cinta se cose una cinta angosta o un extrafort donde 
pasa un elástico que, apretará la amplitud alrededor del pie. A cada costado 
se cose una que se anuda sobre el empei- 
ne. Se adornan estas lindas zapatillas con 
un ramito de rosas hechas 
a mano, colocadas a un cos- 


¡ | o O 1 
o aia 


A ca alan 


Las mujeres juzga- 
das en el Japón 


Las cuestiones feministas y fo- 
meninas son también de actuali- 
dad enel Japón. Los diarios y re- 
vistas más importantes dedican 
artículos en los que se compara 
a la mujer japonesa con la euro- 
pea. He aquí algunas de esas opi- 
niomes. ; 

La superioridad de la inglesa. 


1 

pintados o estampados, e incrustados en la eretoya tado, o bien con una borla 4 

$ o seda a rayas. Abajo lleva un fleco de perlas de encima de la zapatilla, ¡ 
£ colores. h 
El otro modelo es una linda seda pongé cereza A. de DAUMONT, j 
estampada con un vuelo de lindas mariposas de » 


ES —Lo' que 3 llama la atención : ENE 
en la mujer inglesa es su capacidad para expresar la omoción. El rostro es el principal 
: . y vehículo" de la emoción, y desde ese punto de vista las inglesas han sido bien dotadas. 
interior de nuestro hogar Tienen casi todas .eS0s. TASZOS expresivos que en el Japón consideramos propios de las 
. permite todas las innovar — aetrices. Las Juponesas, con sus ojos pequeños, la nariz breve, la boca minúscula, tienen 

Clones, fisonomías poco expresivas. Cabe también decir que la exteriorización de las emociones 

Quieren algo de más ha sido en todos los tiempos estimulada en Europa y reprimida en el Japón. Todo con- 

b > be 2 : curre en esto a favorecer a la europea. Ella está casi siempre de pie, Jo que hace los 
elegante que este almo- movimientos más ágiles, mientras la japonesa permanece la mayor parte del tiempo sen- 
hadón de satin rojo vie: tada. El vestido europeo se presta mucho más que el japonés para manifestar la indivi- 
jo, o bien azul noche, re- dualidad. En lo que concierne a la expresión de la voz, es imposible a la japonesa pro- 
Le ibi to d dni nunciar, con su boca minúscula, inflexiones delicadas. Su manera de hablar es, a me- | . | 
sa cea e E e o nudo, un grito agudo. ¿Cuál es la mujer que satisface por completo a su marido, la que 0 
ado hecho al crochet en : 
algodón perlé, hilo de 


posee a la vez la ternura de la esposa japonesa y la inteligencia de la geisha? Las in- 
glesas poseen, indudablemente, esa doble cualidad; por eso sus maridos hallan en su 
Castilla crado o en hilo de oro, sobré el cual serpentea una linda guía ta placer y el amor unidos a la -digwidad y el respeto.—(Tozawa Kol, en 
de rosas? A cada una de las extremidades del almohadón va una borla EAU 
de oro. ; 

Le sigue,a este bonito modelo un precioso cubretetera, hecho comple- 
tamente al Richelien, Está inspirado en el estilo Luis XV. Bl motivo cen- 
tral es una cesta llena de flores, sobre un fondo de bridas que forman 
cuadritos, En cambio las ramas laterales de hojas van reunidas entre sí 
por unas bridas a picots. Como todo va calado, tendréis la precaución de 
| hacer el forro en un bello raso o pongé de seda en color rojo u oro viejo, 

con un picot de Cluny a la orilla. En la parte superior lo adornaréis con 
un artístico moño de seda, en el mismo tono que el forro. 

Sumamente original es el bajo vaso bordado que tan bien acompaña a 

estos bouquetiers tam de moda en estos momentos. 

Para un vaso de porcelana azul de China, por ejemplo, haréis el bor- 

dado en tonos azules, megros y amarillos, sobre un redondel de moiré color 

marfil o en tela antigua de hilo blanco. Si el fondo es de seda tendréis 
| que ponerle un forro de satin de algodón. A la orilla un punto de festón 

¡| Mo muy apretado o simplemente una fina soutache, si no queréis tomaros 
la molestia de bordar el contorno. 

Para guardar encajes o pañuelos tenemos una linda caja ovalada. Las 
mariposas están confeccionadas en satin naranja con aplicaciones hechas 
en terciopelo negro o violeta 
obseuro, y mide 0 m, 25 de 
diámetro por 0 m. 9 centí- 
metros de alto. El interior 
va forrado con pongé de 
seda. , 

Debajo de esta cája to- 
nemos una linda almohadi- 
lla o acerico de forma re- 
donda en satin rubí, recu- 
bierta con una redecilla de 
oro viejo y provista de una 
guía de pequeños frutos he- 
chos a mano. 

La cestita para mesa de 
juego donde se guardan las 
fichas, es en fino mimbre 
recubierto de seda coulissés € 
y adornada encima por una | 
fruta en terciopelo pintado 
al gouache. E e 


El lujo para adornar el 
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La mujer norteamericana.—Una breve con- 
versación basta a la norteamericana para com- 
preuder los gustos y el carácter de su intexio- 
cutor, y es esto algo que los invitados aprecian 


Le 


sobre todo. No hacen muchas demostraciones al 
principio, pero tratan a un extraño con tacto 
y consideración. Además su actividad es algo 
increíble para las japonesas. Se ocupan de ne- 
gocios, de oficinas; son profesoras, jurisconsul- 
tas, doctoras y hasta agentes de policía, inwa- 
diemdo así lo que por mucho tiempo ha sido 
considerado como dominio exclusivo de las acti- 
vidades masculinas. Y, sin embargo, son quizás 
aún más femeninas que las japonesas en su 
misión de madres y esposas. Sabiendo que son 
el centro de la felicidad doméstica, trabajan 
gctiva y alegremente. S $ z p 5 
La dueña de casa inglesa.—La mujer inglesa consagra a cada una de sus ocupaciones: S 5% 
un tiempo fijo y una hora fija, de modo que reWliza mucho más trabajo que la japonesa 
que corre mariposeando por la casa durante todo el día. Después de un día bien ocupado, 
las primeras horas de la noche son dedicadas, en Inglaterra, a la vida de familia, y el 
inglés, que pasa en su casa una velada agradable, no necesita salir de ella en busca de - 
un pasatiempo. La mujer japonesa, en cambio, es incapaz de sostener una conversación ||* 
interesante, pues sus lecturas se han limitado a la novela sentimental de la últ PS 
ce e de los diarios.—(Yasni Totsuka, en Shuto Sltioa página 
La mujer japonesa.—Lo primero que llama la atención da a 
los. extranjeros: que visitan el Japón es la gracia de las || S 
mujeres. En mi opinión, esta gracia se debe a la práctica de 
la danza japonesa, cue es la más graciosa que existe. Desde 
esto punto de vista, la mnjer de ningún otro. país es compa- 
rable a la japonesa. La segunda cualidad de ésta es la dul | 
zura de carácter. Jamás levantan la voz, jamás salen de sus 
labios esas palabras groseras y violentas que se oye tan a 
menudo en Norte América en las clases bajas y aun en las 
clases medias. Por último, el amor mater A qe 
nal de las mujeres japonesas es más fuer- 
te y más tierno que el de las europeas. 
Pero la japonesa tione también sus defec- 
tos. Uno de ellos os la falta de desarrollo 
intelectual, Sus intereses son tan-limita- Y 
dos, que su conversación mo puede adqui- 
tir más forma que la de murmuraciones 
sobro las vecinas, (Doctor Motoda, presi- 
dente de la universidad Rikkye). + 


“No pasarán'? La heroica ciudad de Verdun donde se estrellaron los más furiosos ataques alemanes. En primer término una parte de las fortificaciones. 


ES 


Un lujoso aeroplano de paseo que fabrica para los particulares una elaprega norteamericana. *“La memoria”, obra del escultor Daniel Chester French, que ha sido 
El interior, con capacidad para tres o cuatro personas, es semejante al de un automóvil, con expuesta en las Galerías Knoedler de Nueva York. 
asientos tapizados, luz eléctrica y mesita para comer o jugar. 
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El ahorro ha sido para muchos la base de la 
fortuna. ¿Por qué no ha de serlo para Vd.? 
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